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LOS BANDIDOS, 
PERSONAS. 

IMAXIMIOANO, conde reinante de Moor. 
CARLOS. í Sushiios 
FRANCISCO. j b u ^ ' " J O S -
AMALIA. D E E D E L R E I C H . 
S P I E G E L B E R G . 
SCHWE1ZER. 
GRJMM. 

S C H U F T E R L E ) Libertinos, más tarde bandidos. 
R O L L E R . 
KOS1NSKY. 
SCHWARZ. 
HERMANN, hijo natural de un gentilhombre. 
DANIEL, criado del conde de Moor. 
UN ALGUACÍL.-UN PADRE.—ACOMPAÑAMIENTO. 

La escena pasa en Aleiuania. —Siglo xv. 

ACTO PRIMERO. 

Franconia.—Sala del Castillo de Moor. 

E S C E N A P R I M E R A . 

FRANCISCO, EL CONDE DE MOOR. 

FRANCISCO. 
¡Qué pálido estáis , padre mxú\ ¿Qwé 

tenéis? ¿Estáis enfermo? 



E L CONDE. 
No, hijo mió ; me siento bien; pero ¿qué 

tenias que decirme ? 
FRANCISCO. 

Ha llegado el correo ; una carta de 
nuestro corresponsal de Leipzig 

E L CONDE. (Con ansiedad.) 
¿Qué? ¿Hay noticias de mi hijo Carlos? 

FRANCISCO. 
Sí pero me temo que no sé si 

vuestra salud os permitirá ¿Es verdad 
que os sentís completamente bien, padre, 
mío? 

E L CONDE. 
Como el pez en el agua. ¿Dice algo de 

mi hijo en la carta? Mas ¿ por qué tienes 
tanto cuidado, que me has preguntado ya 
dos veces cómo estoy? 

FRANCISCO. 
Si estáis enfermo, si tenéis el menor 

recelo de poneros malo, no me preguntéis 
nada; os hablaré en ocasión más propicia, 
( . i media voz; casi aparte.) Esta noticia no 
es para un cuerpo endeble. 

E L CONDE. 
¡Dios mió! ¿Qué es lo que vas á de­

cirme ? 
FRANCISCO. 

Dejadme antes verter una lágrima por 
mi pobre hermano Yo bien sé que de­
biera callarme, pues es vuestro hijo; yo 
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bien sé que debería ocultar eternamente 
su ignominia, pues es mi hermano; pero 
á pesar de la tristeza que me causa , mi 
primer deber es obedeceros. ¡ Perdonadme, 
padre mió! 

E L CONDE. 
i Oh , Cárlos, Carlos! ¡ Si supieras cómo 

martirizas el corazón de tu padre con tu 
conducta; si supieras cómo una sola buena 
noticia tuya me daria diez años de vida, 
me volverla jóven,, cuando cada una de las 
que recibo me hace dar un nuevo paso 
hácia la tumba....! 

FRANCISCO. 
Si así es, adiós , me marcho; vuestra 

muerte nos haría arrancar los cabellos de 
desesperación. 

E L CONDE. 
¡ Quédate! Todavía queda un paso que 

dar: déjale seguir su voluntad. [Sentán­
dose.) 

Las faltas de los padres se pagan en la 
tercera ó cuarta generación. ¡ Déjale que 
sea el ejecutor de tan triste sentencia! 

FRANCISCO. 
(Sacando la carta del bolsillo.) Ya cono­

céis á nuestro corresponsal. ¡Pues bien! 
Daria un dedo de la mano derecha por 
poder decir que es un embustero, i Ánimo! 
Perdonadme si no os dejo leer la caria, 
no debéis saberlo'todo. 



EL CONDE. 

Todo , todo, hijo mió ; de ese modo me 
evitarás la vejez. 

FRANCISCO. {Leyendo.) 
«Leipzig, 1,° de Mayo. Querido amigo: 
»Si no te hubiera dado palabra de no 

> ocultarte nada de lo que tiene relación 
»con la suerte de tu hermano, nunca ha-
»bria yo permitido que mi inocente pluma 
• fuese cómplice de semejante tiranía. Cien 
• cartas tuyas me prueban que las noticias 
»de esta naturaleza destrozan tu corazón 
•de hermano; se me figura que el infa-
»me » [El anciano se cubre el rostro con 
las manos.) Mirad, padre mió , no os leo 
lo peor: «que el infame te hace verter 
•abundantes lágrimas.» iAy! S í ; torrentes 
de lágrimas bañan mis compasivas mej i ­
llas ; «Me parece que veo á tu pobre padre, 
«pálido como la muerte " i Jesús! ¿Ya lo 
estáis ántes de haberlo oido todo? 

EL CONDE. 
¡Sigue, sigue! 

FRANCISCO. 
• Pálido como la muerte, caer aturdido 

»en la butaca, maldiciendo el primer día 
'ea que le llamaron padre. No han podido 
«descubrírmelo todo, y de lo que sé no 
"te escribo más que un poco. Parece que 
»vu íiermatuiha llegado al colmo de la igno-
»minia. 



»La ignominia; yo al menos no conozco 
•nada más allá de lo que ha lieclio, á no 
^ser que su genio sea superior al mió en 
•este punto. Ayer á media noche, con 
^40,000 ducados de deudas, cosa que no 
'es una friolera, después de haber deshon­
orado á la hija de un rico banquero, y 
"después de haber herido mortalmenle en 
• duelo al novio , que es un muchacho de 
posición, resolvió de burlar la vigilancia 
de la justicia escapándose con otros sie-

' te que le acompañaban en su vida de d i ­
s o l u c i ó n . " Padre mió, por amor de Dios, 
¿qué tenéis? 

E L CONDE. 
1 Basta, hijo mió, basta,,.., no prosigas! 

FRANCISCO. 
No os lo digo todo. «Por todas partes 

' l ian enviado sus señas con órden de 
"prenderle; los interesados en el asunto 
"piden justicia y han puesto su cabeza á 
"precio. El nombre de Moor » 

Pero no, mis pobres labios no deben 
asesinar á un padre. {Desgarrando la carta.) 
¡No lo creáis , padre m i ó , no creáis ni 
una palabra ! 

E L COMDE. (Llorando amargamente.) 
i Mi nombre, mi pobre nombre tan hon­

rado y tan puro! 
FRANCISCO. 

l A y ! ¡Ojalá no llevase el nombre de 
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Moor! I Ojalá no palpitase tanto mi corazón 
al nombrarle! Este amor impío que no 
puedo dominar me volverá á acusar ante 
el trono de Dios. 

E L CONDE. 
i Ay! ¿Y mis proyectos? ¿Y mis sueños 

dorados ? 
FRANCISCO. • 

¡ Bien lo sé! ¡Eso es precisamente lo que 
yo decía! Ese espíritu ardiente que fermen­
ta en su pecho, deciais vos siempre, ese es­
píri tu que le hace tan sensible al encanto de 
la grandeza y de la hermosura; esa fran­
queza que se refleja en sus ojos; esa delica­
deza de sentimiento que le hace simpatizar 
con la desgracia; ese ánimo varonil, esa 
infantil ambición, esa invencible tenaci­
dad, todas esas brillantes virtudes que se 
ven germinar en el alma del n i ñ o , le ha rán 
ser un dia el ardiente amigo del amigo, 
un excelente ciudadano^ un h é r o e , un 
grande hombre i Ved ahora ^ padre mió, 
en qué ha degenerado iodo eso! La ar­
diente imaginación se ha desarrollado y 
extendido, y ved los frutos que produce! 
i Ved cómo aquella franqueza se ha con­
vertido en insolencia! 1 Ved cuan sensible 
íe hace aquella ternura á los encantos de 
una F r iné ! 1 Ved cómo ha consumido aquel 
ardiente genio, en seis años miserables, 
el aceite que debia durarle toda la vida. 
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Su cuerpo muere en la fuerza de la edad, 
y viene entónces algún descarado y dice : 
c'est l'amour qui a fait ca! i Ati! ¡ Ved cómo 
esa cabeza atrevida y emprendedora con­
cibe y ejecuta planes que eclipsan las he-" 
roicidades de Cartoucbe y Howardi Y 
cuando estas brillantes cualidades lleguen 
á su madurez, ¿ qué perfección se puede 
esperar de una edad tan tierna? Padre, 
tal vez viváis lo suficiente para tener la 
alegría de verle al frente de una cua­
drilla que fije su residencia en medio del 
solemne silencio de los bosques, y tenga 
por ocupación aligerar la carga al can­
sado caminante ; tal vez un dia, ántes de 
encaminaros hacia la tumba , vayáis como 
un peregrino á visitar el monumento que 
se está erigiendo entre el cielo y la tierra; 
quizá i Oh , padre mió , padre mió, 
buscad otro nombre; no sea que llegue el 
momento en que os señalen con el dedo 
los pihuelos que hayan visto el retrato de 
vuestro hijo en la plaza de Leipzig! 

E L CONDE. 
¿Tú también , Francisco, tú también? 

¡ A h , hijos mios, cómo me destrozáis.ei 
corazón! 

FRANCISCO. 
I Ya veis que yo también soy chistoso 1 

Mis chistes son venenosos como la mor­
dedura del áspid, pero vuelvo pronto á 
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ser el hombre frió é insensible, el Fran­
cisco de palo, aquel para quien os inspi­
raba tantos otros nombres el contraste que 
veiais entre él y yo , cuando os pellizcaba 
la cara ó se sentaba en vuestras rodillas. 
Este, decíais señalándome, morirá entre 
cuatro paredes sin que nadie se acuerde 
de él; en tanto, la fama de esta cabeza uni­
versal volará del uno al otro polo. ¡Ayj 
Dios mió! ¡Cuántas gracias os da el frió, 
el insensible Francisco, por no parecerse 
al otro 1 

E L CONDE. 
Perdóname , bijo mió; no te irrites con­

tra un pobre padre que ve desvanecidos 
todos sus proyectos. Dios, que tantas lá­
grimas me manda con Cárlos, te ha en­
viado á tí para enjugármelas. 

FRANCISCO. 

Si, padre mió ; yo oslas enjugaré; yo 
daré mi vida por prolongar la vuestra; vos 
seréis el oráculo que consulte antes de 
emprender cualquier cosa; seréis el espejo 
en que todo lo contemple; no habrá deber, 
por sagrado que sea, que no esté dispues­
to á quebrantar, en tratándose de vuestra 
vida. ¿ Creéis lo que os digo? 

E L CONDE. 

Todavía tienes muchos deberes que 
. cumplir para contigo mismo, bijo. Dios 
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te bendiga por lo que has sido para mi y 
por lo que serás. 

FRANCISCO. 
Pero decidme; ¿seriáis feliz si á ese hijo 

no le llamárais vuestro ? 
E L CONDE. 

¡Silencio , por Dios, silencio! Cuando la 
partera me lo trajo, le cogí entre mis bra­
zos y exclamé: ¡Cielos, qué feliz soy! 

FRANCISCO; 

Eso dijisteis entónces; y ahora ¿lo creéis 
aún ? Estoy seguro de que envidiáis la suer­
te del último de vuestros lacayos, pues no es 
padre de ese Tendréis pesares miéntras 
tengáis ese hijo; y estos pesares crecerán 
con Gárlos y concluirán con vuestra vida, 

E L CONDE. 
¡ En qué estado me ha puesto! ¡Me siento 

débil como si tuviera ochenta años ! 
FRANCISCO. 

¿Y si renunciarais á ese hijo? 
E L CONDE. (Incomodándose.) 

¡ Francisco, Francisco! ¿Qué es loque 
dices? ¿Quieres que maldiga á mi hijo? 

FRANCISCO. 
¡No, no! No quiero que maldigáis i 

vuestro hijo; ¿pero á quién llamáis hijo 
vuestro? ¿Al que ha recibido la vida de 
vuestras manos , aunque emplee todos los 
medios imaginables para acortar la vues­
tra? 
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E l . CONDE. 
¡Cierto que es un ingrato; pero no deja 

de ser mi hijo! 
FRANCISCO. 

IPrecioso n i ñ o ; cuyo único afán es no 
tener padre! ¡ Ah! ¡Si pudierais compren­
derlo ! ¡ Si abrierais los ojos I Vuestra in­
dulgencia no hace más que darle con­
fianza para continuar su vida de disolu ­
ción ; vuestra ayuda la autoriza. Verdad 
es que la maldición no caerá de ese modo 
sobre su cabeza; pero en cambio caerá 
sobre la vuestra, pues sois su padre. 

E L CONDE, 
lEs Justo, muy justo! ¡Toda la culpa es 

mia 1 
FRANCISCO o 

¡Cuántos millares de seres que habían 
apurado la copa de la voluptuosidad no 
ha corregido el dolor ! Pues q u é , ¿no es el 
dolor físico que acompaña todos los exce­
sos una palpable muestra de la voluntad di­
vina ? ¿Tiene el hombre el derecho de anu­
lar sus efectos con una cruel y mal enten­
dida ternura? ¿Debe el padre causar la 
eterna perdición del sér que le han confia­
do? ¡Reflexionad, padre mió! Si le aban­
donáis durante algún tiempo á su suerte, 
¿ n o tendrá que enmendarse? Si sigue 
siendo aún en la escuela de la desgracia 
un miserable, entóneos,... . ¡mal haya el 
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padre cuya ternura se oponga á los altos 
designios de la sabiduría suprema!... ¿Qué 
decidís , padre? 

EL CONDE. 
Le voy á escribir diciéndole que le 

abandono. 
, FRANCISCO» 

Haréis muy bien; obraréis con mucha 
prudencia. 

E L CONDE. 
Que no se presente á mi vista..... 

FRANCISCO. 
Esto producirá un excelente efecto. 

E L CONDE . (Con ternura.) 
Hasta que se corrija. 

FRANCISCO. 
i Muy bien ! ¡ Muy bien! Pero ¿y si viene 

hipócri tamente excitando vuestra lástima 
é implorando vuestro perdón con zalame­
r ías , y al dia siguiente se rie de vuestra 
ternura en los brazos de su querida? 
No, padre mió, dejadle; ya volverá espon­
táneamente cuando su conciencia le per­
done. 

E L CONDE. 
Entonces voy á escribirle en seguida. 

FRANCISCO. 
¡ P a d r e , un instante! Temo que la i n ­

dignación os haga escribirle palabras de­
masiado duras ^ que le partan el alma. 
¿No os parece ademas que al verse dig-
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uo de uua caí la escrita de vuesli o puño y 
letra, se creerá merecedor de vuestro per-
don? Mejor será que me dejéis el cuidado 
de escribirle. 

E L CONDE. 
Sí , escríbele, porque á mí me hubiera 

partido el corazón dile que 
FRANCISCO. {Interrumpiéndole.) 

Le escribo yo ; ¿no es verdad? 
E L CONDE. 

Dile las noches de insomnio que he 
pasado, las lágrimas de sangre que he 
vertido Pero no le hagas caer en la de-
iesperacion. 

FEANCISCO. 
¿Queréis acostaros, padre mió? Os ha­

béis afectado tanto..... 
E L CONDE. 

Dile que el corazón de un padre..... pero 
¡por Dios, que no se desespere! (Vase tris­
temente.) 
FfiANCisco. {Siguiéndole con la m'sío, de una 

manera burlona.) 
i Consuélate, viejo infeliz! i Nunca vol­

verás á abrazarle! El camino de esta mo­
rada está cerrado para él como el cielo 
para el infierno; le arrancaron de tus bra­
zos ántes que supierán que podias desear­
le. Tengo que recoger estos papeles t cual­
quiera podría .lacouccer mi letra. (Rc~ 



cogiendo los trozos de la carta.) \ Buen men­
tecato sería yo si no supiera alejar á un 
hijo del corazón de su padre, por estre­
chos que sean los vínculos de cariño que 
los unan! i Animo, Paco! Ya está lejos el 
niño mimado, y el horizonte se aclara. El 
viejo tampoco durará mucho; el pesar le 
dará la muerte. A ella es á quien tengo que 
arrancar ahora del corazón la imagen de 
este Cárlos, aunque supiera que le costaba 
la mitad de la vida. [Midiendo la habitación 
á grandes pasos.) Tengo sobrados derechos 
para odiar la naturaleza, y ¡voto al chápiro! 
los ha ré valer. ¿Por qué he de tener yo solo 
esta insoportable carga ( esta horrible fea? 
dad ? {Dando una patada en el suelo.) ¡Voto 
á cribas! ¿Quiéu le ha dado el derecho de 
privarme á mí de lo que ha dado á los de-
mas? ¡En verdad, parece que ha ido re­
cogiendo todas las deformidades de la hu= 
inanidad, y con ellas me ha fabricado. 
¡Desde el primer momento de mi existen» 
cia se conjuró contra m í ! ¡Pues bien! 
¡Le juro también desde ahora un odio á 
muerte! |Dest rui ré sus más hermosas 
obras, ya que á ellas no me parezco! Des= 
garraré el vínculo de las almas, ya que rae 
excluyen de él. Pues me negó la dulce 
emoción del pecho y el lenguaje persuasi­
vo del amor..... conseguiré mis deseos por 
Is fuerza; a r r snca ré é mi alrededor todo 



lo que me impida ser el amo, el dueño 
absoluto. 

ESCEMA 11. 

AMALIA Ucercándose lentamente.), FRAN­
CISCO. 

FRANCISCO. 
¡Ya viene! ¡Hola! Mis medicamentos 

empiezan á producir su efecto. Su modo 
de andar me lo indica No la amo 
pero no puedo permitir que otro sea feliz 
con sus hechizos. En mis brazos encon­
t rará su tumba, sin haber vivido para na­
die ¡Hola! i Calla, calla! ¿Qué está 
haciendo ? 
{Amalia, sin apercibirle, ha destrozado un 

ramo de flores y las pisotea.) 
FRANCISCO. (Acercándose con malicioso 

acento.) 
¿Quécu lpa tienen esas pobres violetas? 

AMALIA. (Estremeciéndose y mirándole des­
pués de hito en hito.) 

¿Tú aquí? i Cuánto rae alegro! ¡Precisa­
mente quería verte á tí solo! i A tí solo en 
el mundo! 

FRANCISCO. 
i Qué feliz soy! ¡Qué feliz! ¿Soy yo todo 

lo que tú deseas en la inmensa creación? 
AMALIA. 

1TÚ! i Solo t ú ! ardo @n desees de 
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verte! ¡Quédate, te lo suplico! ¡Siento un 
alivio tan grande cuando puedo escupir 
á tu cara mi dolor! 

FRANCISCO. 
i Merezco yo ese trato? i Te equivocas, 

hija mia 1 i Yé á ver á mi padre ! 
AMALIA. 

¿ P a d r e ? ¡Ah! i Padre el que causa la 
desesperación de su hijo! Y mientras aquel 
infeliz se está muriendo de hambre, se 
está él regalando con sabrosos vinos y 
cuidándose como un príncipe: ¿No os da 
vergüenza , mónsl ryos , almas empederni­
das? ¡Sois la ignominia de la humani­
dad....! ¡Y todo esto á su hijo único! 

FRANCISCO. 
Yo creia que tenía dos. 

AMALIA, 
Sí , merece tener hijos como tú . En vano 

extenderá los brazos en su lecho de muerte 
en busca de su Carlos; los ret i rará hor­
rorizado al tocar la helada mano de su 
otro hijo, i Oh, cuán dulce es verse malde­
cido por semejante padre! 

FRANCISCO. 
¿Estás loca, querida? ¡Me das lástima! 

AMALIA. 
Dhne ¿le tienes lástima á tu hermano? 

¿Le compadeces? ¡Qué has de compade­
cerle ! ¡ Debes de odiarle con toda tu alma! 
Y á mí también ¿ n o es verdad? 
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FRANCISCO. 
Te amo como á mí mismo, Amalia, 

AMALIA. 
Si es verdad que me amas, no podrás 

negarme lo que voy á pedirte. 

FRANCISCO. 
¿Puedes dudarlo? i Mi vida entera daría 

por t í ! 
A M A L I A . 

¡ O h , si así es, se trata de una súplica 
que con tanta facilidad puedes conceder­
me (Con altivez.) i Odíame! Me moni ría 
de vergüenza si al pensar en Cárlos su­
piera que no me odiabas. ¿Me lo prometes 
no es verdad ? Ahora, vé te ; déjame, quie­
ro estar sola. 

FRANCISCO. 
¡Querida mía! ¡Cómo admiro tu cora­

zón , tierno y amante! {Poniendo la mano 
en el pecho de Amalia.) Aquí reinó Car­
los como un Dios en su templo; le tenias 
presente estando despierta, y hasta en tus 
sueños; toda la creación estaba para tí en 
él y te reflejaba sólo su imagen. 

AMALIA. (Conmovida.) 
Sí , es verdad, lo confieso. Mal que os 

pese, lo confieso á la faz del mundo ente­
r o : i le amo! 

FRANCISCO. 
¡Qué crueldad ! ¡ Qué infamia! i Recom-
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pensar de ese modo tanto amor I Olvidar 
á la que 

AMALIA. {Estremeciéndose.) 
¡Cómo! ¡Olvidarme! 

FRANCISCO. 
¿No le habías dado un anillo? ¿ u n ani­

llo de diamantes como en prenda de tu fe? 
Mas ¿cómo habla de resistir un joven á los 
encantos de una sirena? ¿Quién podrá 
ademas condenarle si no le quedaba otra 
cosa que dar? ¿No se lo han pagado con 
sobrada usura sus caricias y sus halagos? 

AMALIA. {Irritada.) 
\ Cómo! ¿Ha dado mi anillo á una cor-. 

í tesana ? 
FRANCISCO. 

¡Es vergonzoso; pero si no fuera más 
que esto! Un anillo , por precioso que sea, 

] siempre se puede rescatar ; tal vez no le 
1 gustase ademas el trabajo; tal vez lo haya 
1 trocado por otro más hermoso. 

AMALIA . (Con vehemencia*) 
¡Pero mi mismo anillo! ¿Estás segufo 

de que era mi mismo anillo? 
FRANCISCO. 

f ¡No era otro, Amalia] ¡Ah! una joya 
I como esa en mi dedo, y dada por t í ! ¡La 
\ muerte misma no hubiera podido arran-
j cármela! ¿No es cierto, Amalia? No le da 

valor el precio del diamante, no se lo da 
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tampoco su mérito artístico, sino el amor, 
¿Lloras , n iña adorada? ¡Mal haya el que 
hace verter á esos ojos divinos tan precio-
sas lágr imas! ¡ Ay de tí si lo supieras 
todo, si le vieras tal como es !... 

A M A L I A . I 

¡Monstruo! ¿Cómo? ¿qué dices? 
FRANCISCO» 

i Silencio, por Dios silencio, no me pre­
guntes más! (.4 media voz, pero suficiente­
mente alto para que Amalia lo oiga.) ¡Si al 
menos estuviese cubierto el asqueroso vicio 
con un velo que lo desfigurase á los ojos 
del mundo! Pero nos muestra su rostro 
lívido y descarnado; sus ojos cadavéricos 
y hundidos agitan sus repugnantes hue­
sos; habla con voz incierta y, esqueleto 
demacrado, apenas puede tenerse en pié; 
y la repugnancia que inspira penetra has-, 
ta la médula de los huesos. ¡ Qué aspecto 
tan asqueroso! ¿Te acuerdas, Amalia, de 
aquel infeliz á quien viste exhalar el alma 
en el hospicio? El pudor y la vergüenza 
te hicieron apartar la vista de su lado. 
¡Mal haya la hora en que vine á verle! 
exclamaste. Pues bien, recuerda su as-' 
queroso aspecto y tendrás presente á tu 
Carlos. Sus besos son como la peste; sus 
labios no har ían más que envenenar los 
tuyos. 



AMALIA. (Volviendo la cara con repugnancia.) 
i Qué infame calumniador! [qué blasfe­

mia! 
FBANCISCO. 

¿Te horroriza ese Cárlos? ¿Te repugna 
esa pintur a tan débi!, tan pálida? ¡ Vé á 
verle á tu hermoso y angelical Cárlos ! ¡ Vé 
á respirar su perfumado aliento y á de­
jarte enterrar por el bálsamo de ambrosía 
que va envuelto en sus suspiros. {Amalia 
se cubre el rostro con las manos.) ¡Qué amo­
rosa embriaguez! ¡qué voluptuosidad en 
sus abrazos! ¡Pues q u é ! ¿no es injusto 
condenar á un hombre sólo por su as­
pecto enfermizo? En el cuerpo más mi­
serable puede haber un alma grande y 
amorosa, come brilla un rubí en el cie­
no. [Sonriendo maliciosamente.) Aun en 
los labios más impuros puede el amor..... 
Verdad es que si el vicio ha corrompido 
el alma, si la vi r tud desaparece con la 
castidad, como la fragancia de una rosa 
cuando está marchita si á la vez que 
el cuerpo se pierde el alma..,.. 

AMALIA. [Saltando de gozo.) 
¡Ah, Cárlos! ¡ahora te reconozco de 

nuevo! i Aún eres como ántes! ¡ completa­
mente como antes! ¡Todo mentira! ¿No sa­
bes, miserable, que todo lo que dices de 
Cárlos es imposible? 
{Francisco después de reflexionar algunos 
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instantes, se vuelve de repente y se diriye 
hácia la puerta,) 

AMALIA. 
¿k dónde vas con tanta precipitación? 

¿ Huyes de tu propia ignominia? 
FRANCISCO. {Ooultándo el rostro con las 

manos.) 
j Deja, deja que desahogue mi pecho 

llorando! ¡Qué padre tan cruel y tan t i ­
rano! ¡Al mejor de sus hijos entregarle 
de este modo á la miseria y á la ignomi­
nia! ¡Déjame, Amalia, déjame! quiero i r 
á arrojarme á sus pies y pedirle de r o d i ­
llas que esa maldición recaiga sobre mí... 
que sea á mí, á mí á quien desherede... 
que tome mi sangre... mi vida... ¡ todo! 

AMALIA. {Arrojándose en sus brazos.) 
¡Hermano de mi Carlos! ¡querido Paco! 

FRANCISCO. 
{Ay, Amalia! ¡cómo te amo al ver lo 

fiel que eres á mi hermano! ¡Perdóname, 
querida, que haya expuesto tu cariño á 
tan dura prueba! ¡Cómo has justificado 
mis deseos! Con estas lágrimas, con estos 
suspiros, con esta celestial indignación..... 
así simpatizaban nuestras almas, así se 
parecían. 

AMALIA. {Sacudiendo la cabeza) 
\Ohs no, no! ¡por la casta lu í del cielo! 

Ni una gota de su sangre; n i una chispa 
tan sólo de su sensibilidad... 
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FRANCISCO. 
Era una hermosa y apacible tarde, la 

última ántes de su partida á Leipzig, cuan­
do me llevó hicia aquel cenador, en que 
tan á menudo os sentabais juntos embebi­
dos en vuestros sueños de amor. Largo 
tiempo estuvimos sin pronunciar una pa­
labra; por ultimo me tomó la mano y 
me dijo en voz baja con lágrimas en los 
ojos: me marcho y dejo aquí á Amalia; 
no sé, pero tengo el presentimiento de que 
es para siempre; no la abandones, herma­
no mió, sé su amigo... su Carlos... Si Cárlos 
no vuelve nunca... [arrojándose á los piés 
de Amalia y besándole la mano con vehe­
mencia.) nunca... nunca volverá... y yo se 
lo he jurado. 

AMALIA. [Retrocediendo.) 
\ Te cogí, traidor! Precisamente en ese 

cenador me hizo jurar que á ningún otro 
amarla... n i áun después de su muerte... 
¿Ves ahora lo infame, lo impío que eres9 
¡ Yéte de mi vista! 

FRANCISCO. 

No me conoces, Amalia, no... Veo que 
oo me conoces. 

AMALIA. 
¡Oh, sí! te conozco; desde hoy te conoz­

co. ¡Y querías parecerte á él! ;Delante de 
tí habría él ido á llorar por raí! Antes 
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hubiera escrito mi nombre en la picota, 
i Yéte al momento! 

FRANCISCO. 
¡ Me insultas! 

AMALIA. 
¡Yéte, te digo! me has robado una hora 

preciosa; ¡ojalá te la descuenten! 
FRANCISCO. 

¿Me odias? 
A M A L I A . 

i No, te desprecio! i véte 1 
FRANCISCO. {Dando una patada en el suelo.) 

i Me las pagarás! ¡Sacrificarme á un 
•mendigo! (Fase lleno de cólera.) 

AMALIA. 
¡Anda, br ibón! . ¡déjame con mi Cárlos! 

¡Pues no le ha llamado mendigo! ¿Tanto 
se ha trastornado todo en el mundo, que 
los que ántes eran reyes son ahora men­
digos, y los mendigos reyes? ¡No tron­
caría yo sus harapos por toda la pú rpu ra 
de los magnates. La mirada con que él 
pide limosna debe de ser régia, debe de ser 
una mirada que aniquile la magnificencia, 
la pompa y el triunfo de los grandes y los 
príncipes! i Fuera estas brillantes joyas! 
{Arrancándose las perlas que lleva al cue­
llo.) ¡Grandes y ricos de la t ierra, seguid 
condenados á llevar oro, plata y piedras 
preciosas! ¡Seguid condenados á embria­
garos en los suntuosos banquetes! i A r -
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rellanad vuestros miembros en la molicie 
y la voluptuosidad! ¡Cárlos! ¡Cárlos! sólo 
así soy digna de tí. 

(Vase.) 

Una posada en la frontera de Sajonia, 

E S C E N A I I I . 

CÁRLOS MOOR. {Paseándose de arriba abajo' 
de mal humor.) 

¿Dónde demonios se habrán metido? De 
seguro han ido á hacer una excursión á 
caballo. ¡Hola! ¡Venga más vino! i Va 
siendo de noche y no -viene el correo! 
{Poniéndose lñ mano en el pecho.) IChico, 
chico! ¡cómo palpita! ¡Vino, venga vino! 
Hoy necesito de lodo mi valor, sea para 
la alegría, sea para la desesperación. (Le 
sirven, bebe y de pronto pone el vaso sobre 
la mesa, dando un golpe con él.) ¡ Qué mal­
dita desigualdad hay en el mundo! Hay 
avaros podridos de oro; y la pobreza cor­
ta á la juventud el vuelo de sus más atre­
vidas empresas. Prójimos que tendrían 
tiempo de reventar diez veces ántes de 
haber concluido de contar sus rentas, rae 
han gastado el dintel de la puerta á fuerza 
de venir á pedirme cuatro deudas de mala 
muerte Por mucho que les estrechaba 
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la mano con efusión... i Un dia más tar 
sólo!... i Inútil todo! ¡Súplicas, juramen­
tos... lágrimas... nada conmovía aquellos 
corazones de piedra! 

ESCENA I V . 

Viene SPIEGrELBERG con unas cartas en] 
la mano.—DICHO, 

S P I E G E L B E K G . 
¡Cáspita! ¡Golpe sobre golpe! i Qué de­

monio 1 ¿No lo sabes, Mooi\ no lo sabes? 
i Es'par a volverse loco! 

MOOlt. 
¿ Qué hay de nuevo ? 

S P I E G E L B E K G . 
¿Y me lo preguntas? ¡Lee... lee tú mis­

mo ! ¡ Malo anda el negocio! i La paz pro­
clamada en Alemania! El diablo se lleve i 
é los frailes. 

MOOR. 
¿ Cómo ? ¿ La paz en Alemania ? 

S P I E G E L B E R G . 
Hay motivos para ahorcarse, i Abolido i 

el derecho de la fuerza ! ¡ Prohibida toda 1 
contienda bajo pena d é l a vida! ¡¡Voto á * 
cien mil bombas! I i Revienta, Moor! Las | 
plumas echarán garabatos donde campea- i 
han antes nuestras tizonas. 

MOOR. [Tirando al suelo su espada) 
Vengan á gobernar los cobardes y lo» | 
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pillos, y retírense avergonzados los hom-
hres rompiendo sus aceros. ¡ La paz en 
Alemania! i Anda , pobre nación , esa no­
ticia te ha marcado con el sello de la ig­
nominia 1 ¡Plumas en vez de espadas! ¡No, 
no quiero pensarlo! i Tener que. someter 
mi cuerpo y mi voluntad á las leyes! ¡La 
paz en Alemania! ¡Maldita sea esa paz, que 
condena á arrastrarse como una culebra á 
lo que tendría un vuelo como el del águ i ­
la! La paz no lia formado todavía un solo 
grande hombre, miéntras que de la guer­
ra salen colosos y héroes- {Con fuego.) ¡Ahí 
¡ Si la llama de Hermaim brillase aún entre 
las cenizas! Ponme al frente de un ejército 
de hombres de mi temple, y hago de Ale­
mania... ¡Pero no, no! ¡Déjala, déjala que 
se hunda! Ya le llegó la hora. La sangre 
no circula ya libremente por las venas de 
los nietos de Barbaroja. En los parques de 
mi padre t ra ta ré de olvidar cómo se pelea, 

S P I E G E L B E R G . 

jQué demonio! Creo que no intentará 
hacer el papel del hijo pródigo un prójimo 
como t ú , que ha hecho máa rasguños con 
la punta de la espada , que garabatos pue­
den hacer con la pluma tres escribientes 
en todo un año bisiesto. ¿No te daria ver­
güenza? i La desgracia nu debe nunca ha­
cer de un grande hombre un cobarde! 
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MOOR. 
¡No, Mauricio! No me avergonzaré de 

hacer el hijo pródigo. Llama debilidad, si 
quieres, al honrar á su padre...; pero es la 
debilidad de un hombre, y el que no la 
tenga ha de ser ó un Dios... ó una bestia... 
i Déjame guardar un término medio! 

S P I E G E L B E R G . 
¡ Anda, anda ! i Ya no eres Moor! ¿No te 

acuerdas de cuántas veces, la botella en la 
mano, te has burlado del roñoso vejete d i ­
ciendo : «i que ahorre y atesore todo lo que 
»quiera; á mí me ha de servir al fin y al 
'•cabo para desgastarme el gañote bebien-
»do!» ¿Te acuerdas, eh ? Aquello era ha­
blar como un hombre; ahora 

MOOR. 
i Maldito seas tú que me lo recuerdas! 

¡ Maldito yo, que lo dije! Gracias á que era 
sólo entre los vapores del vino, y no oia 
mi corazón las fanfarronadas que decía mi 
lengua. 

S P I E G E L B E R G . {Meneando la cabeza.) 
i No, no, no! ¡Eso no puede ser! ¡Impo­

sible, amigo mió! i Todo eso que dices debe 
de ser chanza ! Dime, amiguito, ¿es la ne­
cesidad la que te predispone de ese modo? 
i Oh! i No hay que asustarse, aunque se lle­
gue á la última extremidad! El ánimo cre­
ce con el peligro; las fuerzas se centupli' 
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debe de querer hacernos el destino cuando 
tantos obstáculos nos opone. 

MOOR. (Con despecho.) 
No sé en qué ocasión donde lo necesitá­

ramos nos ha faltado el ánimo. 
SPÍEGELBERG. 

¡Perfectamente! ¿Y vas ahora á dejar 
perder los dones que la naturaleza te ha 
regalado, y á sepultar tu talento? ¿ Si cree­
rás tal vez que tus diabluras de Leipzig son 
todo lo que cabe? ¡Vamos a! gran mun­
do! i á París, á Lóndres! Allí le dan á uno 
de cachetes cuando saluda á álguien dicién-
dolé que es una persona honrada. No hay 
como practicar el oficio en'grande. ¡ Ya ve­
rás , ya verás que ojos abres! Allí se cargan 
los dados, se falsifican las firmas, se fuer­
zan las cerraduras y se sacan hasta las en­
trañas de los cofres. Todo eso te lo enseña­
rá Spiegelberg. E l estúpido que prefiere 
morirse de hambre á meter la mano hasta 
los codos, mereceria que lo ahorcáran. 

MOOR. (Con ironia.) 
i Cómo ? ¿ A esas hemos llegado ? 

S P I E G E L B E R G . 
Creo que no tienes mucha confianza en 

raí. Espera un poco y verás maravillas.' 
Cuando veas todo el ingenio de que soy 
capaz, te quedarás tonto. {Dando un golpe 
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en ¡a mesa.) Aut Ccesar, aut nihil . ¡O Cé­
sar ó nada! Me has de tener envidia. 

MOOR. [Mirándole.) 
¡Mauricio! 

SPÍEGELBERG. [Levantándose con velwmncia.) 
¡Si l \ Envidia, envidia 1 iTú y todos vos­

otros! Vuestra inteligencia no será bastan­
te para comprender todo lo que intento 
tramar. ¡Qué inspirado rae siento! Yeo 
nacer en mi alma grandes proyectos; pla­
nes gigantescos hierven en mi cerebro 
creador, i Maldito sueño, que ha aprisiona­
do mis fuerzas hasta ahora limitando el 
horizonte de mis esperanzas; ya me des­
pierto y siento quién soy y quién debo ser! 
¡Vete, déjame! ¡Llegará dia en que todos 
tengáis que recibir el pan de mis manos! 

MOOR. 
¡Estás loco!. ¡Sin duda se te ha subido 

el vino á la cabeza y te hace hablar de ese 
modo! 

SPÍEGELBERG. [Animándose más y más.) 
• Spiegelberg • d i r á n , • ¿tienes hecho 

pacto con el diablo?» «iQué lástima que 
no seas general, Spiegelberg», dirá el rey, 
• porque hubieras metido á los turcos en 
un zapato!» — «Sí* oigo decir á los doc­
tores lamentándose, "es imperdonable 
que este hombre no haya estudiado la 
medicina: ¡habría descubierto una pana-
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cado á la hacienda!» dirán los Sully sus­
pirando en sus despachos, • ¡ habría sa­
cado luises de las piedras!» Spiegelberg 
por aquí Spiegelberg por allá...,. Vos­
otros los poltrones os quedaréis en el lodo; 
y en tanto, Spiegelberg volará al templo 
de la gloria y de la fama. 

MOOR. 
¡Buen viaje! I Sube tú enhorabuena á la 

cima de los honores en alas de la ignomi­
nia! i A la sombra d é l o s bosques de mi 
padre, entre los brazos de mi Amalia me 
íspera á mí una dicha más noble y más 
digna! La semana pasada he escrito á mi 
padre pidiéndole perdón, sin ocultarle el 
menor detalle; y cuando hay sinceridad se 
encuentra compasión y ayuda. Despídete 
de mí y para siempre, Mauricio, i Hoy es 
el último dia en que nos vemos 1 El correo 
ha llegado, y el perdón de mi padre está 
ya dentro de los muros de la ciudad. 

E S C E N A V . 
SGHWEíZER, GRÍMM, ROELER Y SCHUF-

TER LE, — DICHOS, 

R O L L E R . 
¿Sabéis que nos espían? 

GRÍMM. 
¿Y que no estamos seguros, pues de 

TOMO T I . 2 
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un momento á otro pueden prendernos? 
M00R. 

¡No me ex t raña! ¡Suceda lo que quie­
ra! ¿No os ha dicho nada Razmann? ¿No 
os ha hablado de una carta que debe de 
tener para m í ? 

R O L L E R . 
Hace tiempo que te anda buscando; creo 

que hay algo de eso. 
MOOR. 

¿Dónde está? ¿Dónde es tá? {Hace ade­
man de marcharse con pTecipitación.) 

R O L L E R . 
¡Aguarda! Le hemos dicho que venga 

aquí. ¿Tiemblas ? 
MOOR. 

¡Qué he de temblar ! ¿A santo de q u é ? 
¡Camaradas! Esa carta... i Alegraos! Soy el 
hombre más feliz de la tierra. ¿Por qué 
habla de temblar? 
{Schweizer se sienta en el sitio de Spiegel-

berg y se bebe el vino de éste.) 

E S C E N A V I . 

RAZMANN. — DICHOS. 

MOOR. (Volando á su encuentro.) 
¡ Amigo mió! ¡ Esa carta ! ¡ Venga esa 

carta! 
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RAZMANN. {Dándole la carta que él abre con 
precipitación.) 

¿ Qué te pasa ? ¿ Por qué te pones tan 
pálido? 

MOOR. 
1 Letra de mi hermano! 

R O L L E R . 

¿Qué esta haciendo Spiegelberg? 
GRIMM. 

i Está loco! Hace gestos como si tuviera 
el baile de San Vito. 

SCÍIUFTERLE, 

¡ Está desatinado! Creo que hace versos 
R O L L E R . 

¡Spiegelberg! í e h , Spiegelberg! ¡Qué 
bruto! no oye. 

GRIMM. (Sacudiéndole.) 
¡Eh, amigo! ¿Es tás soñando ó.. .? 

S P I E G E L B E R G , que entre tanto ha estado ha­
ciendo pantomimas en uno de los ángulos 
de la estancia, se levanta de pronto gritan­
do: MLa bolsa ó la vida!» y arremete á 
Schweizer agarrándole por el cuello; éste 
sin inmutarse en lo más mínimo, le da un 
empellón tal, que le hace irse á estrellar 
contra la pared; todos sueltan la carcaja­
da. Moor deja caer la carta de las manos 
y sale precipitadamente. Todos se ponen 
de pié. 
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B O L L E R (Corriendo detras de él) 
¿Adonde vas, Moor? ¿Que te pasa? 

i l s í á pálido como un muerto! 
MOOR. 

1 Perdido, perdido! (Vase corriendo.) 
. GH1MM. 

i Buenas deben de ser las noticias! 
R O L L E R . 

(Cogiendo la carta que está en el suelo y le­
yendo.) 

' Desventurado hermano:» ¡ buen prin­
cipio ! • Te diré en pocas palabras que ha 
»salido fallida la esperanza que abrigabas. 
»Véte adonde te conduzcan tus infamias: 
»así me encarga tu padre que te lo diga. 
»No tengas tampoco esperanza de venir á 
»implorar el perdón á sus pies, a ñ a d e , si 
» no quieres que te encierren en uno de los 
»más profundos sótanos, dándote por todo 
»alimento pan y agua, hasta que tengas los 
» cabellos largos como las plumas del águila 
* y las uñas como las garras del gavilán. 
»Son sus propias palabras. Me manda con-
»cluir la carta. Adiós para siempre. Te 
»compadece. — FRANCISCO DE MOOR. » 

S C H W E I Z E R . 
iQué hermanito! ¿ e h ? lEn verdad que 

es almibarado! ¿Y se llama Francisco el 
muy canalla? 

S P I E G E L B E R G . 'Acercándose de quedo.) 
¿De pan y agua se trataba? i Bonita v i -
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¡Cuando yo decia que al fin tendría que 
pensar en todos! 

S C H W E I Z E R . 
¿Qué dice ese borrego? ¿Un pollino co­

mo él va á pensar en todos nosotros? 
S P I E G E L B E R G . 

Unos mandrias, unos cobardes sois to­
dos si no os atrevéis á dar algún golpe de 
mano maestra. 

H O L L E R . 
¡Tienes razón, .eso seríamos! Pero ¿nos 

sacará de la maldita posición en que esta­
mos lo que intentas? 

S P I E G E L B E R G . {Sonriendo con despfecio.) 
¡Pobre diablo! ¡sacar de esta posición! 

• ¡ja, ja, j a ! ¡sacar de esta posición! ¿Es eso 
lodo lo que pide tu pobre mollera? ¿Y 
estás tan ancho ? ¡ Buen burro sería Spie­
gelberg si no tratase de hacer más que 
eso! ¡Te digo que os ha ré héroes, barones, 
príncipes, dioses! 

RAZMANN. 
¡ Mucho decir es eso; pero debe de ser 

un trabajo ímprobo! Lo ménos que arries­
gamos es, de seguro, la cabeza. 

S P I E G E L B E R G . 
¡No t ú , Razmann ! Te respondo de la 

tuya. No se requiere más que valor; el 
ingenio corre por mi cuenta, i Animo nada 
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m á s , Schweizer! ¡Animo, Roller, Grimm, 
Razmann, Schufterle! ¡Animo! 

SCHWEIZER, 
¿Animo? Si no se trata de m á s , me 

siento capaz de atravesar descalzo el in» 
fierno. 

ROLLEB. 
Tengo ánimo suficiente para luchar á 

brazo partido con Satanás en persona, y 
arrancarle de entre las manos un pobre 
reo al pié mismo del patíbulo. 

SPIEGELBERG. 
¡Así me gusta! Si tenéis ánimo, salga 

aquí el que tenga algo que perder y no lo 
haya de ganar todo. {Larga pausa.) ¿Nadie 
responde? 

ROLLER. 

Pero vamos á ver : ¿de qué sirve tanta 
charla? Si es posible comprender tus pro­
yectos y llevarlos á cabo... ¡ habla! 

SPIEGELBERG. 

¡Pues andando! {Colocándose en medio de 
ellos y hablándoles en tono solemne.) Si os 
queda aún en las venas una gota de la 
sangre de los héroes alemanes... ¡venid! 
establecerémos nuestra morada en las sel­
vas de Bohemia, reunirémos una cuadrilla 
de bandoleros y. . . ¿á qué. viene el mirarme 
de ese modo? ¿Se ha evaporado ya el po­
co ánimo que teníais? 
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R O L L E R . 
No eres el primer bribón que lo ha to­

mado todo en cuenta excepto la horca; 
más ¿qué otro camino podemos elegir? 

S P I E G E L B E B G . 
¡Elegir! Nada tenéis que elegir. ¿Que­

réis veros encerrados en la prisión por 
deudas y quedaros allí hasta el dia del 
juicio final, ó queréis ganar un miserable 
pedazo de pan sudando el quilo con una 
pala y un azadón en la mano? ¿Queréis 
ir mendigando á las puertas de las casas 
una limosna entonando alguna canción, ó 
queréis sentar plaza de soldados (sin con­
tar con que tal vez vuestra fisonomía no 
inspire gran confianza) y allí, sujetos al 
capricho de un cabo despótico, sufrir con 
anticipación las penas del purgatorio? 
¿Queréis iros á pasear al són del tambor ó 
arrastrar en el paraíso de los galeotes to­
das las herramientas de Vulcano? ¡Hé ahí 
lo que tenéis que elegir; hó aquí lo que po­
déis elegir en resumidas cuentas! 

ROLLER. 
Eres un orador de primera, Spiegelberg, 

cuando se trata de hacer un br ibón de un 
hombre honrado. Pero ¿sabe alguien dón­
de está Moor? 

S P I E G E L B E R G . 
¿Honrado has dicho? ¿Crees que des-
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pues serás menos honrado que ahora? 
¿A qué llamas ser honrado? Librar á los 
ricos de la tercera parte de los cuidados 
que les quitan el sueño; poner en circula­
ción el oro parado, restableciendo el equi­
librio de los bienes; poner los medios para 
que vuelva la edad de oro; librar á Dios 
de muchos huéspedes importunos; ahor­
rarle las guerras, la peste, el hambre, ios 
médicos...; al sentarse uno á comer tener el 
halagüeño pensamiento de que lodo eso lo 
ha ganado á fuerza de astucia, de valor 
y de vigilias...; ser respetado por los gran­
des y los chicos... 

BOLLEB. 
Por último, irse en cuerpo y en alma 

al cielo, arrostrando las tormentas, el vien­
to y el voraz estómago de Saturno, padre 
del tiempo, y cernerse entre el sol, la luna 
y las estrellas, en donde las aves del cielo 
dan su celestial concierto; ¿no es verdad? 
¿ y cuando los monarcas y potentados es­
tén comidos por los gusanos, tener la hon­
ra de recibir las régias visitas del ave de 
Júpi ter? ¡Mauricio, Mauricio, Mauricio ! 
i Ten cuidado no te coja el bicho de las tres 
patas! {La horca.) 

S P I E G E L B E R G , 
¿Y eso te asusta, pol t rón? ¡Cuánto genio 

universal no ha habido, que hubiera po­
dido reformar el mundo y se ha podrí-
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do entre el cielo y la tierra! ¿No se sigue, 
sin embargo, hablando de ellos siglos en­
teros? Y en cambio, ¿cuántos Reyes y 
Electores no ha habido, que no e s t a ñ a n 
en la historia si su cronista no hubiese 
temido dejar una laguna que interrum­
piese la línea de sucesión, y no hubiera 
añadido á su libro algunas páginas que el 
editor le pagaba á precio de oro? Cuan­
do el viajero pasa y te ve balanceando en 
el aire, dice allá para sus adentros: ¡Lo que 
es ese no tenía agua en los sesos! Y lanza 
un suspiro lamentándose de los malos 
tiempos. 

RA2MANN. 
¡Magnífico, Spiegelberg, magnífico! Has 

hecho tanto como Orfeo; has logrado ador­
mecer la fiera de mi conciencia! ¡Soy tuyo 
en cuerpo y en alma! 

GRIMM. 
Y aunque digan que esto es prostituirse, 

6qué importa? ¿No puede uno tener siem­
pre unos polvitos que le hagan pasar en si­
lencio el Aqueronte, donde nadie le viene 
á uno á molestar? ! Andando, Mauricio! 
Este es el catecismo de Grimm. (Le da la 
mano*) 

S C H U P T E B L E . 
i Rayos y truenos! ¡ Hay una almoneda 

en mi cabeza! Charlatanes... loterías.. . al­
quimistas... bribones... todo revuelto. Soy 
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del que más me ofrezca. I Daca esa mano, 
compadre! 
S C H W E I Z E R . {Acercándose pausadamente y 

tendiéndole la mano.) 
1 Mauricio! eres un grande hombre. Me­

jor dicho, un cochino ciego ha encontra­
do una bellota. 
R O L L E R . (Después de una larga pausa du­
rante la cual mira á Schiveizer de hito en 

hito.) 
iY tú también, amigo! {Tendiéndole lama-

no con efusión.) Roller y Schweizer, siem­
pre juntos, aunque sea al infierno. 

S P I E G E L B E R G . {Saltando de contento.) 
i A las estrellas, cama radas! i Paso hácia 

Cesar y Catilina! i Valor! ¡vaciad los vasos! 
¡viva el dios Mercurio! 

TODOS. {Bebiendo.) 
i Viva! 

S P I E G E L B E R G . 
í Ahora, andando! ¡manos á la obra! Den­

tro de un año debemos tener todos para 
comprar un condado. 

S C H W E I Z E R . {Entre dientes.) 
¡ Si antes no nos han ahorcado 1 (Hacen 

ademan de irse.) 
R O L L E R . 

i Despacito, amigos, despacito! ¿ A dónde 
vais con tanta prisa ? ¡ Es preciso que el 
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animal tenga también su cabeza. Roma y 
Esparta sin jefes perecieron. 

S P I E G E L B E R G . 
¡Ab, es verdad! Roller tiene razón; y es 

preciso que esta cabeza sea astuta , inteli­
gente; que sea una cabeza sagaz y en­
tendida en política i Ab! {Colocándose 
en medio de ellos con los brazos cruzados.) 
i Cuando pienso en lo que erais hace un 
momento, y en lo que sois abora por un 
solo pensamiento feliz... Sí , ¡ea verdad! 
necesitáis un jefe. Y un pensamiento co­
mo este, hay que convenir en que no pe­
dia salir más que de una cabeza entendida 
y sagaz. 

R O L L E R . 
Si pudiésemos esperarlo... tan sólo so­

ñarlo.. . ¡pero no! no creo que consienta. 
SPÍEGELBERG. {Con zalamería.) 

¡No bay que desesperar, amigo mió! Por 
difícil que sea dirigir la nave contra el 
viento y las olas en un dia de tormenta... 
por pesada que sea la carga de una coro­
na... ¡quién sabe! tal vez... ¡habla con 
franqueza!... tal vez se deje enternecer. 

R O L L E R . 
Todo está perdido si él no se pone á 

la cabeza... Sin Moor somos un cuerpo sin 
alma. 

S P I E G B L B E R Q . {Alejándose con despecho.) 
i Es túpido! 
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E S C E N A V I I . 

(S;//e MOOR con muestras de agitación, dan­
do pasos precipitados por la habitación). 

MOOR. 
iQuéhuman idad ! ¡Quéhumanidad! ¡Qué 

casta de cocodrilos! ¡Mucho llanto en los 
ojos y el corazón de mármol! ¡Besos en 
los labios y una puñalada en el corazón! 
Los leones y los leopardos alimentan sus 
cachorros; los cuervos dan de comer á sus 
pequeñuelos los despojos de los cadáveres, 
y él, él...—He aprendido á sufrir con resig­
nación toda clase de maldades; sé sonreír 
cuando mi implacable enemigo me ofrece 
en una copa la sangre de mi propio cora­
zón; pero cuando el amor de un padre se 
convierte en una furia infernal, ¡oh , en­
tóneos , enciéndete, fuego! dulce cordero, 
hazte cruel como un tigre, haz por que 
cada fibra de tu organismo adquiera la ten 
sion del furor y la desesperación. 

R O L L E R . 
¡Oye, Mbor! ¿Que te parece? La vida de 

bandolero creo que vale más que estar en­
cerrado en los sótanos de una torre á pan 
y agua, ¿eh? 

MOOli. 
¿Por qué no anima este espíritu el cuer­

po de un tigre, que hinque sus dientes fu-
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se llama fidelidad paternal? ¿Es esto amor 
por amor? ¡Quisiera haber nacido oso para 
lanzar á todos los del polo Norte sobre 
esta miserable raza! 

¡Arrepentirse y no encontrar perdón! 
¡Oh! quisiera envenenar el Océano para 
que bebiesen la muerte en todas sus fuen­
tes, i Tener una completa confianza en él y 
no encontrar piedad! 

R O L L E R . 
¡Pues oye lo que te digo, Moor! 

MOOR. 
Es increíble , es un sueño, ü n a súplica 

tan ardiente, una descripción tan animada 
de mis sufrimientos, y un arrepentimiento 
tan grande ¡Una fiera hubiese tenido 
compasión! ¡ Las piedras habr ían derra­
mado lágrimas! . . . . y sin embargo Si yo 
lo dijese todo, me acusarían de haber ca­
lumniado al género humano; y no obs­
tante i Oh! ¡Ojalá pudiese yo sublevar 
la. naturaleza entera y lanzar el aire, la 
tierra, el mar, todos los elementos, contra 
esa horda de hienas. 

GRÍMM, 
i Pues oye! ¡El furor te impide o í r ! 

MOOR. 
i Afuera! i Apártate de mi vista! ¿Cómo 

te llamas sino hombre ? ¿Quién te ha dado 
á luz sino una mujer ? i Que no vean mis 
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ojos un rostro humano! jYcte! ¡Yo, que le 
he amado entrañablemente como no ha 
amado ningún h i jo! i Yo que habria dado 
mil veces por él la vida ! (Dando una pa­
tada en el suelo con reconcentrado furor.) 
¡ A h ! ¡ El que me pusiera en este mo­
mento una espada en la mano con que 
poder herir de muerte á esta raza de ví­
boras , el que me indicara el sitio en que 
está el corazón de esta humanidad, de 
modo que yo pudiese herirlo , destrozarlo, 
aniquilarlo...., ese sería mi amigo mi 
ángel.... mi dios le adorar ía! 

R O L L E R . 
i Esos amigos somos precisamente nos­

otros ! ¡Pero si no te se puede hablar! 
GRIMM. 

Vén con nosotros á las selvas de Bohe­
mia; allí reuniréiuos una banda de saltea­
dores y tú serás.. . . . (Moor se queda mirán­
dole fijamente.) 

S C H W E I Z E R . 
Y tú serás nuestro capitán. ¡Sí , es pre­

ciso que seas nuestro capitán! 
S P I E G E L B E R G . 

{Dejándose caer en una silla con furor.) 
¡ Qué esclavos y qué cobardes! 

MOOR. 
¿ Quién te sopló esa palabra ? ¡Oye! ¡Res­

ponde! {Asiéndole con fuerza.) ¡Eso no ha 
salido de tu alma de hombre! ¿Quién te 
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ha dado esa idea? i Sí! iVoto al chápiro! 
i Eso es lo que debemos hacer! La idea es 
soberbia , divina ; merece que se te adore, 
i Bandidos y asesinos! i Vive Dios que he 
de ser vuestro capi tán! ¡ Si, soy vuestro 
capitán! 

TODOS. {Con estrépito.) 
i Viva el capi tán! 

S P I B G E L B E R G . [Levantándose bruscamente, 
dice aparte.) 

1 Hasta que yo le despache! 
MOOR. 

¡Ahora comienzo á ver claro! ¡Qué tonto 
era yo cuando quería irme á encerrar en 
la jaula! i Mi espíritu necesita obrar! iMe 
ahogo, necesito respirar la libertad! ¡Ban­
didos y asesinos! Con esas palabras he 
visto las leyes holladas á mis pies 
Llamé á la humanidad, y los hombres me 
la ocultaron. Basta, pues, de simpatía y de 
lástima. Ya no tengo padre, ya no tengo 
amor; la sangre y la muerte me ha rán ol ­
vidar lo que un día me fué caro, i Venid, 
venid! Quiero distraerme de un modo fe­
roz. Queda convenido que soy vuestro ca­
pitán ; bien haya el que incendie y el que 
asesine con más furia, pues le he de re­
compensar régiamente. ¡Acercaos! ¡For­
mad un círculo á mi alrededor ! ¡Juradme 
obediencia y fidelidad hasta la muerte ! 
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TODOS [Dándole la mano.) 
¡Hasta la muerte! 

[Spiegelberg se pasea de arriba abajo limo 
de furor.) 

MOOR. 
Y ahora juro por esta diestra varonil 

ser fielmente vuestro capitán hasta la 
muerte. A l que dude, vacile ó retroceda, 
este brazo le convertirá en cadáver con la 
rapidez del rayo. Á todos vosotros os au­
torizo á que hagáis lo mismo conmigo si 
quebranto mi Juramento. ¿Estáis con­
tantos ? 

TODOS. íLanzando al aire los sombreros.) 
i Estamos satisfecho.-! 

{Spiegelberg se sonríe de un modo siniestro.) 
MOOB. 

i En marcha, pues! No temáis el peligro 
ni la muerte, pues nuestro destino es in ­
mutable. A cada uno le llega su d'ta , ya 
entre blandos cojines de pluma, ya en la 
ardiente pelea, ya en la horca ó en la 
rueda. Uno de estos destinos será el nues­
tro. [Vanse.) 

S P I E G E L B E R G . (Que se ha quedado detras.) 
i En tu inventario has dejado una lagu­

na : la traición! (Fose.) 
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ACTO SEGUNDO, 

Habitación de Francisco de Moor. 

E S C E N A P R I M E R A . 

FRANCISCO. {Pensativo') 
I Qué largo se me hace el tiempo! La 

vida de un anciano es una eternidad. ¿Y 
han de verse condenados mis proyec­
tos á seguir el paso de tortuga de la fuer­
za vital que se consume? 

1 Quién pudiera abrir á la muerte un ca­
mino que la hiciese entrar en la fortaleza 
de la vida 1 I hacer de modo que el alma 
destrozase el cuerpo! 1 Ah! ¡Qué gloria 
para el que lo descubriese! ¡ Sería un se­
gundo Cristóbal Colon en el reino de la 
muerte. Hay que reflexionar, Moor....; este 
arte sería digno de tenerte por inventor. 
¿Cómo podria yo emprender esta obra? 
¿ Qué clase de sensaciones atacan de un 
modo más enérgico la fuerza vital? ¿La 
cólera?. . . . Este lobo hambriento se harta 
tan fácilmente ¿La pena?.... Es un gu­
sano que se arrastra con demasiada len­
titud. ¿E l temor?.... La esperanza no le 
deja cebarse en su presa IQuél ¿son 
éstos todos los verdugos de la humani­
dad? ¿Se ha agotado tan pronto el arse-
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nal de la muerte? ¡Hum, hum!.. . (Reflexio­
nando.) ¿Cómo....? ¿Pues qué?.... (Lanzando 
un grito de gozo.) ¡Ah! ¡E! terror! ¿De qué 
no es capaz el terror? ¿De qué sirven la 
razón , la esperanza, la rel igión, cuando 
este coloso nos estrecha en sus helados 
brazos?.... Y si con todo resistiese á esta 
tormenta ? [ Ah , entonces, a y ú d a m e , oh 
dolor; y t ú , arrepentimiento , furia infer­
nal , serpiente roedora, que rumias tu 
presa; t ú , remordimiento que asuelas tu 
propia morada y hieres á tu misma ma­
dre!.... ¡ socor redme! Gracias bienhecho­
ras, r isueño pasado, y tú, brillante porve­
nir , con tu cuerno de la abundancia, pre­
sentadle en vuestro espejo los goces del 
cielo, cuando vuestro fugitivo pié esté á 
punto de escapar de sus avaros brazos. 
De este modo ataco golpe sobre golpe ese 
miserable cuerpo, hasta que por último 
venga la desesperación. Entónces. . . . . la 
victoria es mia. Tengo mi plan. 

ESCEiVA I I . 

FRANCISCO, HERMANN. 

FRANCISCO . (Con acento resuelto.) 

¡Andando ' ! ( Viendo entrar á Hemann.) 
| Ah! / Deus eso machina! iHermann ' 
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HEUMAXK. 
¡Para serviros! 

FRANCISCO. {Tendiéndole la mano.) 
Ten por seguro que no sirves á un In 

grato. 
HERMANN. 

¡Lo sé! Tengo pruebas. 
FRANCISCO. 

Pronto tendrás más, Hermann. ¿Lo oyes? 
¡Muy pronto! Tengo que hablarte. 

HERMANN. 
Aquí me tienes aguzando los oidos. 

FRANCISCO. 
Te conozco, y sé que tienes un alma, 

bien templada, que eres hombre de pela 
en pecho. Hermann, ¿ t e acuerdas de la 
cruelmente que te ha ofendido mi padre? 

HERMANN. 
i Lléveme el diablo si lo he olvidado ! 

FRANCISCO. 
¡Esto es hablar como un hombre; la 

venganza es propia de un pecho varonilt 
Estoy contento de t í ; toma. Hermana» 
toma esta bolsa : cree que estarla más re­
pleta si fuese yo el amo. 

HERMANN. 
Este es mi eterno deseo. ¡ Gracias, señorí 

FRANCISCO. 
¿De v é r a s , Hermann? ¿De véras? ¿De­

searías que yo fuese el amo ? Lo malo es 
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que mi padre tiene el pellejo muy duro y 
yo soy el más joven de sus hijos. 

HERMANN. 
iOjalá fueseis el mayor y vuestro padre 

estuviera tísico! 
FRANCISCO. 

i Ah ! i Cómo te recompensaría entonces 
el hijo mayor! ¡Cómo te sacaría de ese in­
mundo polvo en que te encuentras, tan 
poco en relación con tu capacidad y tu 
nobleza! Entonces, tal Qomo estás ah í , te 
cubrirla de oro: cuatro briosos caballo» 
te har ían cruzar las calles como una ex-
hilacion ! Pero se me olvidaba lo que ten­
go que decirte. ¿Te acuerdas de la seño­
rea de Edelreich , llennann ? 

HERMANN. 
¡Mil rayos! ¿Para q u é m e l a recordáis? 

FRANCISCO. 
Mi hermano te la birló ¿ eh ? 

HERMANN. 
¡Ya me las pagará! 

FRANCISCO. 
¡Qué calabazas te dio! Hasta creo que 

te hizo rodar las escaleras,, ¿eh? 
HERMANN. 

¡Caro le ha de costar ! 
FRANCISCO. 

Ha dicho que murmuraban si tu pa­
dre no pedia verte sin darse golpes de pe­
cho y suspirar diciendo: i Dios mió, tened 
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piedad de m í , tened compasión de esla 
pobre pecador! 

HERMATO. {Con furor,) 
1 Rayos y truenos! 1 Callaos! 

FRANCISCO. 
¿Te aconsejó que vendieras tu ejecutoria 

y con esto hicieses zurcir tus medias? 
HERMANN. 

i Infame! ¡Tengo de arrancarle los ojos 
con las uñas ' . . 

FSANCISCO. 
¡Cómo' ¿Te incomodas? ¿Para qué? ¿Qué 

daño puedes hacerle ? ¿ Qué puede una po­
bre rata contra un león? Tu cólera no hará 
más que endulzarle el triunfo, pues todo 
lo que puedes hacer es rechinar los dien­
tes y desahogar tu cólera mordiendo un 
pedazo de pan seco. 

HERMANN. {Dando una patada en el suelo-) 
Le tengo de hacer pedazos entre mis 

manos. 
FRANCISCO. {Dándole un golpecüo en los hom­

bros.) 
i Vaya , vaya ! Yo te creia más caballero 

é incapaz de manchar tus manos de ese 
modo. En cuanto á la muchacha, por 
nada del mundo debes renunciarla, ¿Lo 
oyes, Hermann? ¡Rayos y truenos! En 
tu lugar habría empleado ya toda clase d^ 
recursos. 
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HERMANN. 
¡ No paro hasta que le enlierre ! 

FRANCISCO. 
¡ Ménos fur ia ,Hermánn! ¡Cálmate! Ama­

lia será tuya. 
HERMANN. 

i Ha de ser mi a , mal que le pese al de­
monio ! I Sí, ha de ser mia 1 

FRANCISCO. 
Te digo que será tuya y la recibirás de 

mis manos, i Acércate! ¿No sabes que Car­
los está como quien dice desheredado? 

HERMANN. {Acercándose.) 
¿De veras? Esta es la primera vez que 

oigo decirlo. 
FRANCISCO. 

i Sosiégate y escúchame! Pues como 
le iba diciendo, hace nueve meses que 
está, por decirlo así , desterrado; pero el 
viejo se arrepiente ya del paso que, en­
tre paréntesis (riéndose), no ha dado él 
solo. Luego, por otro lado, la de Edel-
reich le importuna día y noche con sus 
quejas y sus recriminaciones, de suerte 
que al fin y al cabo acabará por mandar le 
buscar por todas partes; y si le encuentra, 
i buenas noches, Hermann ! Entónces ya 
puedes abrirle humildemente la portezue­
la del carruaje el dia en que vaya á la igle­
sia á desposarse con ella. 
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HERMANN. 
Al pié mismo del altar sería yo capaz do 

estrangularle. 
FRANCISCO. 

El padre le cederá pronto sus señoríos, 
y él podrá vivir en paz en sus dominios. 
Ya entónces tiene esa cabeza destornillada 
las riendas en la mano, y se rie de todos 
los que le odian ó le envidian.... y yo, que 
querr ía hacerte un hombre importante, yo 
mismo, Hermann, me veo obligado á ia-
clinarme en el umbral de su puerta. 

HERMANN. {Con calor.) 
i No , voto á t a l ! ¡ Esto no puede ser I 

j No lo permit i ré miéntras quede una chis­
pa de inteligencia en mi cabeza! 

FRANCISCO. 
¿Quién lo imped i rá? También t ú , que­

rido Hermann, también tú sentirás el azo­
te , y verás que te escupe á la cara cuando 
le encuentres en la calle. Desgraciado d& 
tí si te encoges de hombros ó haces algu­
na mueca. Ese es el estado en que se en ­
cuentran tus proyectos, tus aspiraciones á 
Amalia. 

HERMANN. {Con acento resuelto.) 
Decidme qué es lo que debo hacer. 

FRANCISCO. 
¡Oye, Hermann! Para que veas el interés 

que me tomo por tí y por tu suerte vé-
te, disfrázate de modo que nadie te reco-
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nozca, preséntate al viejo como si vinieras 
derechito de Hungría , y dile que has asis­
tido con mi hermano á la última batalla... 
y le has visto entregar el alma á Dios. 

HERMANN. 
¿ Y me creerá ? 

FRANCISCO. 
Eso corre por mi cuenta. Toma esta pa­

quete ; dentro encontrarás todo lo que ne­
cesitas , hasta documentos que harian c ré ­
dula la misma duda. Ahora márchate , y 
¡cuidado no te vean! Véle por la puer­
ta falsa que da al patio , y salta después la 
tapia del jardin. En cuanto al desenlace de 
esta tragicomedia , déjamelo á mí. 

HERMANN. 

¡ Sí 1 Se reducirá por de contado á i viva 
Francisco de Moor! j Viva nuestro nuevo 
señor ! 

FRANCISCO. 

| No tienes pelo de tonto 1 Ya lo ves 
de este modo conseguimos pronto nuestro 
intento. Amalia renuncia á Cárlos; el viejo 
se echa la culpa de la muerte de su hijo, 
enferma, y como un edificio tan vacilante 
no tiene necesidad de un temblor de t ier­
ra para desplomarse, es claro que no re­
siste á la noticia. Soy hijo ún ico ; Amalia 
ha perdido á su protector y está á mer­
ced de mi voluntad : todo va á medida da 



nuestros deseos ; pero... no te has de vol­
ver a t rás . 

HEBMMANN. 
¿ Volverme atrás ? Antes retrocedería la 

bala y vendria á hundirse en el pecho del 
cazador. ¡Contad conmigo y dejadme obrar! 
i Adiós! 

FRANCISCO. {Llamándole.) 
Lo que hagas ten presente que es para t i . 

[SigueJe con la vista hasta el fondo de la es-
cena, y después suelta una estrepitosa car­
cajada), i Cuánto1 celo ! 1 Cuánta voluntad! 
¡Con qué prontitud se aparta el muy ma­
jadero de la senda del deber para con­
quistar una cosa de cuya imposibilidad es 
fácil convencerse con sólo no estar loco. 
{Con despecho.) ¡Es imperdonable ! Es un 
bribón y al mismo tiempo se fia de otro 
que, á su parecer, tiene cara de hombre 
de bien. Se va con la mayor frescura á en­
gañar á un hombre honrado, que en toda 
la eternidad no me ha de perdonar el en­
gaño. ¿ E s éste el ponderado rey de la crea­
ción? ¡Oh naturaleza! Perdóname si te he 
culpado por no haberme hecho á su imá-
gen y semejanza, y ayúdame á perder el 
escaso parecido que me queda. ¡Pobre hu­
manidad ! Has perdido mi aprecio, y con 
él la única creencia de que sea culpable el 
que te ofende. 
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Dormitorio del Conde de Moor. 

ESCENA I I I . 

líL CONDE—AMALIA. 
AMALIA. 

i Cuidado... , cuidado .... que duerme! 
{Parándose delante del anciano.) ¡ Qué bon­
dadoso semblante! ¡Qué aspecto tan venera­
ble! ¡ venerable como esas cabezas de santos 
que pintan los artistas! ¡No! ¡No puedo 
incomodarme contigo, anciano querido! 
¡ No puedo ! ¡ Duerme y respira este dulce 
perfume! {Deshojando algunas rosas al re­
dedor del Conde.) i Que Gárlos se te aparez­
ca en tus sueños en medio del aroma de 
las rosas! i Despiértate envuelto en su de­
liciosa fragancia! ¡Yoy á dormir bajo el ro­
mero! [Aléjase poco á ;)0co.) 

E L CONDE. (Soñando.) 
¡Cárlos de mi alma! ¡Gárlos! 

AMAHA. [Parándose y retrocediendo después 
lentamente.) 

i Calla 1 ¡ Su ángel ha oido mi súplica! 
(Acercándose más.) ¡Qué dulce es respirar el 
aire con que se mezcla su nombre I Me 
quedo aquí. 

E L CONDE. (Soñando.) 
¿Estás aquí? ¿Es verdad que estás aquí?... 

¡Ahí... ¡No me lances esas miradas tan lle­
nas de dolor!... ¡Harto desventurado soy!... 
[Muévese con agitación.) 
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AMALIA. {Despertándole rápidamente.) 
¡Levantaos, ti o! i Es solamente un sueño, 

E L CONDE. {Medio despierto.) 
¿No estaba aquí? ¿No estrechaba yo sus 

manos entre las raias ? ¿No aspiraba yo el 
perfume de sus rosas ? i Picaro Francisco! 
¿ también quieres arrancarle de mis su»' 
ños? 

AMALIA 
i Calla! i Le oyes, Amalia ? 

E L CONDE. (Despertándose.) 
¿ E n dónde estoy? ¿ Tú aquí, hija miaT 

AMALIA. 
i Qué hermoso sueño teníais ! 

E L CONDE, 
Soñaba con Carlos. ¿ Por qué no he se 

guido soñando ? ¡ Quizá hubiese obtenida 
el perdón de sus labios. 

AMALIA. {Radiante de gozo.) 
i Los ángeles no tienen remordimientos! 

i Os perdona ! {Estrechándole dulcemente la 
mano.) I Padre de Garlos, os perdono! 

E L CONDE. 
i No, hija mia • La mortal palidez de tu 

rostro me acusa á pesar de tu buen co­
razón ! i Pobre muchacha! He acibarado la 
dicha de tu juventud. ¡No me perdones, 
pero no me maldigas tampoco ! 

AMALIA. 
E! amor no conoce más que una maldj-



60 — 

cion: ¡ésta, padre mió! [Besándole las ma­
nos con ternura.) 

E L CONDE. {Levantándose.) 
¿Qué es esto? ¿Echas rosas al asesino ds 

tu amor? 
AMALIA. 

Rosas al padre de mi amante (abrazán­
dole), ya que á él no puedo verle. 

E L CONDE. 
¿Aunque quisieras verle con toda lu 

alma, no es verdad? ¿Conoces este retra­
to? [Descorriendo la gasa de un cuadro.) 

AMALIA. [Precipitándose sobre él.) 
i Carlos! 

E L CONDE. 
Así era cuando tenía diez y seis años ; 

ahora ha cambiado: ¡Oh, cómo me des­
garra las entrañas.! ¡Esta dulzura es ódio 
hácia la humanidad! Esa sonrisa es de de­
sesperación. ¿No es verdad , Amalia? Fué 
el dia de su cumpleaños, y en aquel pre­
cioso cenador cubierto de jazmines don­
de le retrataste, ¿ n o es cierto? 

AMALIA. 
¡ O h , nunca olvidaré aquel dia! ¡En 

toda mi vida pasaré otro dia como aquél! 
Aun me parece que le veo sentado enfren­
te de m í : el sol poniente iluminaba su ros­
tro con sus reflejos de color de púrpura ; 
(os rizos de su nesra cabellera flotaban á 
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merced del viento; á cada pincelada no­
taba yo que la jóven sentía en mí mejor 
que la artista....; el pincel se me caia de 
las manos y mis temblorosos' labios sa­
boreaban con ánsia sus facciones, E! or i ­
ginal se arraigaba cada vez más en mi co­
razón, miéntras sobre el lienzo no conse­
guía trasladar más que líneas pálidas y 
sin vida, como el vago recuerdo del canto 
que oimos ayer. 

E L CONDE. 
¡ Sigue, sigue! Tus fantasías me rejuve­

necen, i A y , hijo mío! ¡ Vuestro amor me 
hacía tan feliz! 
AMALIA. (Con los ojos clavados en el retrato.) 

¡No, no! ¡No es él! ¡No es Gárlos! (Se-
ñalándolc el corazón y la frente.) ¡ Aquí es 
otra cosa! Los colores no bastan para re­
producir el alma celestial que animaba su 
ardiente mirada. Fuera , fuera; eso es de­
masiado humano , demasiado vulgar. 
Cuando hice eso no era más que una cha 
fallona. 

E S C E N A I V . 
DANIEL. —• DICHOS. 

DANIEL. 
¡Acaba de llegar un hombre que pre 

gunta por V. y desea verle; dice que tie­
ne una noticia importante que comuni* 
carie. 
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E l CONDE. 
Para mí no hay más que una cosa i m ­

portante : bien io sabes, Amalia. ¿Será 
un desgraciado que implore mi auxilio? 
i Que no se vaya sin que le enjuguen las lá­
minas. (Vase Daniel) 

AMALIA. 
Si es un mendigo, que suba en seguida. 

E L CONDE» 
i Amalia, Amalia, ten piedad de mí 1 

E S C E N A V . 

VRANCISCO, HERMANN , disfrazado, DA­
NIEL.—DICHOS. 

FRANCISCO. 
Aquí está el hombre. Según parece, os 

esperan terribles noticias: ¿podéis oir ías? 
E L CONDE. 

Sólo conozco una. ¡Acércate, amigo mió, 
y no tengas reparo en decírmelo todo! 
i Dadle una copa de vino! 

HERMANN. {Fingiendo la voz.) 
i Señor, no lo llevéis á mal si este pobre 

hombre os desgarra, á pesar suyo, el cora­
zón! Soy aquí forastero, pero os conozco, 
veis el padre de Cárlos Moor. 

E L CONDE. 
¿Quién te lo ha dicho? 

HERMANN. 
He conocido á vuestro hijo. 
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AATALIA. (Levantándose con preeipilacion) 
¡Qué! ¿Vive? ¿Le conoces? ¿En donde es­

tá , en donde? [Quiere irse.) 
E L CONDE. 

¿Sabes algo de mi hijo? 
HERMANN. 

Estudió en la Universidad de Leipzig. 
Desde allí ha andado errando no sé por 
dónde. Ha recorrido toda la Alemania, y 
según me ha dicho, con la cabeza desnu­
da, descalzo y pidiendo limosna de puerta 
en puerta. Cinco meses después srolvió á 
estallar la desastrosa guerra entre Polo­
nia y Turqu ía ; y como no tuviese ya nin­
guna esperanza en el mundo, se decidió á 
i r á Pesth á ponerse á las órdenes del rey de 
Hungría, victorioso. Permitidme, le dijo al 
Rey, que venga á morir sobre el lecho de 
los hé roes , pues ya no tengo padre. 

E L CONDE. 
i No me mires, Amalia ! 

HERMANN. 
Le dieron una bandera, y con ella siguió 

la marcha victoriosa del rey Matías. Por h 
noche descansábamos en la misma tienda 
de campaña ; allí me hablaba de su padre, 
de otros tiempos más felices, que pasaron 
para no volver m á s , de esperanzas frus­
tradas en fin, se me saltaban las lá 
grimas. 



HL CONDE. {Ocultánduse el rostro en un cojín.) 
¡Oh! ¡Cállale, por Dios! ¡Cállate! 

HEBMANN. 
Ocho días después hubo una refriega 

donde hay que confesar que vuestro hijo 
se portó como un h é r o e , haciendo prodi­
gios de valor en presencia de todo el ejér­
cito. Cinco regimientos hubo que relevar 
á su lado, y él derecho como un huso. 
Las bombas llovían á su alrededor, y se­
guía impertérr i to ; una bala le destrozó la 
mano derecha. Cogiéndo la bandera con 
la izquierda, siguió adelante. 

AMAUA. {Entusiasmada.) 
¿Lo oís , padre mió? ¡Siguió adelante! 

UEHMAN'N. 
La noche de la batalla le encontré ten­

dido en medio del campo; con la mano iz­
quierda contenia la sangre que se escapaba 
de su herida; la diestra la tenía sepultada 
en la tierra. «Hermano, exclamó al verme, 
corre el rumor de que el general ha pere­
cido hace una hora.—¡Ha perecido, le dije! 
¿Y tú?—¡Pues bien! dijo, separando de la 
herida la mano izquierda, ¡el que sea va­
liente que siga á su general como yo! Pocos 
momentos después entregaba á Dios su 
alma de héroe. 

FRANCISCO, {Abalamándose sobre Hermann.) 
J Maldita sea tu lengua, miserable! ¿Has 
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venido aquí á dar una puñalada á mi pa­
dre? i Padre mió i ¡ Amalia! ¡Padre vniol 

HERMANN. 
Esta fué la última voluntad de mi mori­

bundo compañero: "Toma, me dijo, entre­
ga á mi anciano padre esta espada, que es­
tá teñida con la sangre de su hijo: ya está 
vengado; dile que su maldición me ha he­
cho buscar la muerte en la pelea, y muero 
desesperado. 

AMALIA. (Como sí despertase de un sueño 
de muerte.) 

j Su último suspiro, Amalia ! 
E L CONDE. {Arrancándose los cabellos y 

lanzando gritos.) 
i Mi maldición le lia hecho buscar la 

muerte en la pelea ; muere desesperado! 
HERMANN. 

lié aquí su espada; he aquí también un 
retrato que sacó del pecho al mismo t iem­
po, y se pareee á esta jóven como dos 
gotas de agua. Será para mi hermano 
Paco dijo, y en verdad que no com­
prendo lo que quiso decir. 

FRANCISCO . (Con fingida sorpresa.) 
¿ A mí el retrato de Amalia ? ¿ A mí, Car­

los ? ¿ A mí ? 
AMALIA. {Precipitándose sobre Hermann. 

llena de indignación.) 
;Tmpostor! ¡Infame! 



¡ Biea sabe Dios que no lo soy. Mirad" 
si no es este vuestro retrato! ¿No podéis 
habérselo dado vos misma ? 

FBANCISCO. 
¡Vive Dios! ¡Amalia, es el tuyo! 

AMALIA. {Devolviéndole el retrato.) 
¡El mió! ¡Cielos! ¡El mió! 

E L CONDE. {Gritando y desgarrándose el ros­
tro con las manos.) 

i Jesús! ¡Jesús! ¡Mi maidicionba sido la 
causa de su muerte! ¡Morir desesperado! 

FRANCISCO. 
¡Y se acordó de mí en los últimos mo­

mentos de su vida! ¡De mí! ¡Alma celes lia!' 
¡Guando ya la muerte tendía sobre él su 
negro manto....! ¡De mí! 

E L CONDE. {Medio loco de dolor.) 
¡Mi maldición ha sido la causa de la per­

dición de mi hijo! ¡Ha muerto deses­
perado ! 

HERMANN. {Inquieto y agitado.) 
¡No puedo resistir tanto dolor! ¡Adiós, 

anciano! ( En voz baja á Francisco.) ¿ Por­
qué habéis hecho esto? ( Fose precipitada­
mente.) 
AMALIA. {Corriendo detrás de él y sujetán­

dole.) 
¡Detente, detente! Dime : ¿cuáles fueron 

sus últimas palabras? 
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IIERMANN. (Desde la puerta volviéridose.) 
¡Su último suspiro fué * Amalia»! (Fase.) 

AMALIA. 
iSu último suspiro fué: Amalia! i No, no 

es un impostor. De suerte que sí es ver­
dad verdad ¡Muerto!.... {Tambaleán­
dose, y por último cayendo casi sin sentido.) 
¡Muerto!.... iCárlos ha muerto!.... 

FRANCISCO. 
¿Qué veo? ¿Qué hay escrito sobre la es­

pada con caracteres de sangre?.... i A n i i -
RaL.. 

AMALIA. 
¿Por él? 

FRANCISCO. 

¿ Sueño ó estoy despierto ? Mira lo que 
dicen estas letras de sangre: ¡Francisco., no 
abandones á mi Amalia!» ¡Mira, mira! Y 
por el otro lado: 4 i Amalia, la muerte to­
dopoderosa ha quebrantado tu juramento! » 
¿Ves, ves? Ha escrito esto con la mano ya 
crispada; lo ha escrito con la sangre aún 
caliente de su corazón. ¡Lo ha escrito ai 
borde imponente de la eternidad! 

AMALIA. 

¡Dios santo! ¡Es su letra¡ ¡No me ha ama-
rio nunca! [Vase precipitadamente,) 
FRANCISCO. [Dando una patada en el suelo.) 

¡Maldición! ¡Toda mi astucia se estrella 
contra la terquedad de esa mujer! 
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E L CONDE. 
1 Ay de mi ! ¡ Ay de mí! ¡No me abando-

nes, hija mía!. .. ¡Francisco, Francisco, de­
vuélveme á mi hijo! 

FRANCISCO. 
¿Quién fué el que le lanzó esa maldición? 

¿Quién fué el que le entregó á la desespe­
ración y á la muerte? i A h ! ¡Un jóven tan 
digno! ¡Malditos sean sus verdugos! 
E L CONDE. {Dándose en el pecho y en la 

frente. 
(Maldición! ¡Ma 

lYo soy el padre que ha asesinado á tan 
noble hijo! i A él que habría dado su vida 
por mí! ¡Por vengarme fué á buscar la 
muerte en la pelea 1 i Soy un monstruo! 

FRANCISCO. • 
i Ya mur ió ! ¿Üe qué sirven ahora los 

lamentos ? {Riendo burlonamente-) Ks más 
fácil asesinarle que resucitarle. 

E L CONDE. 
¡ Tú fuistes quien me arrancó la maldi­

ción con tus palabras! ¡Tú, t ú ! ¡Devuélve­
me á mi hijo! 

FRANCISCO. 
¡No me exasperéis! i Os abandono á la 

muerte. 
E L CONDE. 

¡Monstruo! ¡Monstruo! ¡Devuélveme á mi 
hijo. [Levántase de su asiento y trata de 
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toger á Francisco por el cuello, pero éste se 
escapa.) 

ESCENA V I . 
E L CONDE. (Solo.) 

¡Maldito seas mil y mil veces! ¡Me has 
arrancado de los brazos á mi hijo! {Retor­
ciéndose en su butaca lleno de desespera­
ción.) ¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¡Venga la de­
sesperación, pero no la muerte! ¡Todos 
huyen, todos me abandonan en este tran­
ce fatal! ¡Todos huyen de mí! ¡Hasta los 
ángeles se apartan del asesino! ¡Ay de mí! 
¡Ay de mí! ¡Nadie sujetará entre sus ma­
nos mi cabeza! i Nadie l ibrará mi alma de 
esta postrera lucha ! ¿Y mis hijos? ¿Y mis 
amigos? ¡Nadie, nadie! ¡Solo! ¡Abandonado 
de todos! ¡ Ay de mí ! ¡ Ay mísero de. mí ! 
¡Véngala desesperación, pero no la muer­
te, [Cae desfallecido en la butaca.) 
AMALIA. {Acércase lentamente y al verlo lan­

za un grito.) 
¡Muerto! ¡Muerto! (Fase llena de desespe-

acion,) 
Bohemia.- Una selva. 

ESCENA V i l . 
RAZMANN viene por un lado; vSPIEGEL-

BERG Y BANDOLEROS por el otro. 
RAZMANN. 

i Bien venido 3 camarada ; bien venido á 
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estas selvas de Dios! (Abrazándose.) ¿l/ón-
de demonios estuviste metido? ¿De dónde 
vienes? 

SPIEGELBERG. 

Vengo, sudando como un pato, de la fe* 
ría de Leipzig. ¡Qué jaleo! Pregúntale á 
Si -huflerle. Me encargó que te diera la en­
horabuena por tu feliz regreso; se ha ido 
á reunir con vuestro capitán. {Sentándose 
en el suelo.) Y bien, ¿como lo habéis pasa­
do todo este tiempo? ¿Cómo anda el oficio? 
Yo, por mi parte, podría pasar el dia 
contándote lances hasta el punto de hacer­
te olvUar la comida. 

RAZMANN, 

¡Te creo, te creo! Ya hemos oido hablar 
de tí en lot periódicos. Pero dime: ¿de don­
de demonios has sacado toda esa canalla? 
¡Rayos y truenos! ¡Traes una legión de re­
clutas que ya! ¡Para eso te pintas solo! 

S P I E G E L B E R G . 

¿No es verdad? ¡Y qué gente! Serian ca­
paces de robar al lucero del alba sin que 
nadie lo notase. No tienes más que colgar 
tu sombrero, aunque sea del sol, y apues­
to á que te lo rob.m sin que lo note nadie. 

RAZMAM>'. {Riendo.) 
Estoy seguro de que el capitán te dará la 

enhorabuena por la gente que traes.....; 
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aunque él también ha eoganehado ¡mos 
tipos 

S P I K G E L B E R G . (De mal humor.) 
¿Te quieres caliar con tu capitán? ¿Tas 

á compararlos con los míos? ¡Vaya, vaya] 
RAZMANN. 

¡No digo que no! Podrán tener buenas 
uñas . .. pero te aseguro que el capitán con 
su faina ha engatusado una gente que yal 

S P I E G E L B E R G 
¡Tanto peor! 

E S C E M A V I H . 

GRIMM, saliendo á toda carrera.— DICHOS. 

RAZMAMN. 

¿Quién vive? ¿Qué hay? ¿Pasajeros en la 
selva? 

GRIMM* 

¡A ver, á ver! ¿Dónde están los oíros? 
¡Voto al chápiro! ¡Pues no están aquí char­
lando! ¿No sabéis lo que pasa? ¿Y Roller,...? 

RAZMANN. 

¿Qué hay? ¿Qué sucede? 
GRIMM. 

I I m ahorcado á Roller con otros cuatro^ 
RAZMANN. 

¿Á Roller? ¿Qué dices? ¿Cuando? ¿Quién 
te lo ha contado? 
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Hace tres semanas que está en la cárcel, 

y no sabíamos una palabra; le lian in 
terrogado tres veces y nada sabíamos. Le 
lian puesto en el potro para que dijnsó 
donde está el capi tán; pero se ha guor 
dado muy bien de confesarlo. Ayer le han 
condenado á muerte, y esta mañana ha ido 
á reunirse con el diablo por el correo. 

RAZMANN. 
¡Voto á cribas! ¿Y el capitán no lo sabe9 

GRIMál. 
Ayer lo supo, y está que rabia. ¡Ya sa 

bes lo que aprecia á Roller; pues ahora 
con la tortura....! Han tratado de escalar la 
torre en que está encerrado; pero inútil­
mente. Se ha disfrazado él mismo de ca­
puchino, ha logrado entrar en la cárcel y 
se ha propuesto reemplazarle: excusado 
es decirte que Roller se ha negado ro­
tundamente, lia Jurado ahora el capitán 
encenderle una antorcha fúnebre, como no 
la ha tenido rey sobre la tierra. Mucho me 
temo que haga una atrocidad; es capaz de 
todo, hasta de achicharrarlos vivos, i Luego 
tiene una t i rr ia á la ciudad por lo gazmo­
ña y lo beaturra que es ! Y ya sabes que 
lo que se le mete entre ceja y ceja es cosa 
hecha. 

RAZMANN. 
¡Pobre Bolíer! i Pobre muchacho! 



S P I E G E L B E r . q r . , 

¡Memento mor i ! Pero nada de eso me 
conmueve. {Tarareando una copla.) 

Cuando paso junto á la horca 
Cierro al punto el ojo derecho, 
Y al ver al allí colgado, 
¿Quien , me digo, es el más necio ? 

RAZMAINN. {Leoantándose de un salto-) 
i Calla! i Un tiro ! ifiyense tiros y una 

grande algazara.) 
Sr iEGELBERG. 

¡ Otro 1 

jOtro! iEl capitán! {Óyese cantar demro.) 

Los de Nureiuberg uo ahorcan 
Sino después que han prendido. 

SGHWEizBR Y R O L I . E B . (Dentro.) 

iHola, hola! 
RA2MANN. 

iRoller! ¡Liéveme el diablo si no es él) 

S C H W E I Z E B Y R O L L E R . (Dentro.) 
¡Razmann' ¡Grimral ISpiegeiberg! iB^z-

^lann! 
BAZMANN. 

illollsr! ¡Schweizer! IRayos y centellas! 
{Salen á su encuentro j 
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MOOR, en traje de bandohro, á caballo, 
SCHWEIZER, ROLLER, SCHl FTERLE, 
BANDIDOS. {Cubiertos de poloo y lodo.) 

mooa. {Apeándose.) 
1 Víctor ¡a, victoria! lYa ebtás en salvo, 

Roller! ¡Llevaos mi caballo y Invadió con 
vino! {Echándose sobre la yei ba ) ¡Esto se 
llama una jugada; lo demás e.; broma! 

RAZMANN. ( i Roller} 
¡Por los cuernos de Belcebúi ¿Cómo te 

has escapado de la rueda? 
S P I E G E L B E R G . 

¿Eres un fantasma ó estoy yo loe »? ¿Eres 
tú, Roller? 

R O L L E R . {Jadeante.) 
¡El mismo en cuerpo y alma! ¿D > donde 

te parece que vengo? 
6 R I M U . 

¡El demonio que lo sepa! ¿I.stal as con­
denado? 

R O L L E R . 
¿Condenado? \Y algo más! ¡Vengo dere 

chito de la horca. ¡ A y ! Déjame respirar : 
Schweízer te lo contará. Dadme un poco de 
aguardiente. ¡Calla! ¿Tu aqu í , Mauricio! 
i En otro lado pensaba volverte á ver y no 
aquí ! ¿No me dais una copa d© aguar-
diente? Estoy que no puedo cea mis hue 
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sos. lÁy, capitán!.... ¿En donde e s t á el ca­
pi tán? 

BAZMANN. 

¡Espérate un momento! ¡Pero, vamos, 
habla, dinos algo! ¿Cómo has salido del 
atolladero? Se m e va la cabeza; no acierto 
á comprender. ¿De la horca dices? 
K O L L E B . {Echándose al coleto una copa de 

aguardiente.) 
¡Ah! ¡Esto al menos vale algo! i Cómo 

quema! ¡Pues s í , derecbito de ia horca 
vengo! Estáis ahí embobados mirándome 
sin poderos figurar lo que es, pues he es­
tado á un paso de la maldita escalera p o r 
donde tenía que subir para irme al otro 
mundo de cabeza; pero tan cerca, tan c e r ­
ca que no hubierais dado un maravedí p o r 
mi pellejo. El aire, la libertad, la vida, toda 
se lo debo al capitán-

SCHWHIZER. 

¡Fué un lance que ya! El día ántes supi­
mos por los espías que Roller había caido 
en el garlito, y al día siguiente, al rayar 
el alba, es decir, esta mañana, si el cielo 
no se venía abajo, iba á pasarlo muy mal. 
¡Arriba, muchachos! dijo el capi tán: ¡por 
un amigo hay que arriesgarlo todo! ¡ O le 
salvamos ó hay que encenderle una antor­
cha fúnebre que ni la de un emperador; 
una antorcha que los achicharre vivos 
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Se convocó á toda la banda. Le enviamos 
á él un correo que le comunicó el proyec­
to, echándole en la sopa una esquela. 

E O L L E R . 
Yo, la verdad, no contaba con que esto 

tuviese éxito. 
S C H W E I Z E R . 

Estuvimos espiando el momento en que 
las calles quedaron desiertas. Toda la ciu­
dad se fué hácia el sitio de la FUNCIÓN; 
unos á pié, otros á caballo ó en coche. Se 
oian á lo lejos el ruido y los salmos pe­
nitenciarios. Ahora, dijo el capitán, podéis 
pegar fuego á la ciudad. Nos lanzamos 
como flechas en todas direcciones, y pocos 
momentos después ardia la ciudad por los 
cuatro costados; íbamos echando teas en­
cendidas cerca del depósito de pólvora, en 
las iglesias, en las granjas. ¡Voto á tal! No 
habla pasado media hora, cuando em­
pezó á soplar un vientecilo norte que nos 
vino á pedir de boca, pues nos ayudó que 
fué un contento: llegaban las llamas á los 
tejados. Nosotros entre tanto íbamos g r i ­
tando por las calles como furias: ¡fuego! 
¡fuego! En toda la ciudad no se oian más 
que alaridos y gritos de desesperación; un 
estrépito de mi l demonios. En esto empie­
zan á tocar las campanas á vuelo, y salta 
el depósito de pólvora, produciendo el mis» 
mo efecto que si la tierra hubiese estallado 
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ó el cielo se hubiera desprendido 'estrepi­
tosamente y se hubiera hundido rail le­
guas más abajo del infierno. 

R O L L E R . 

Volvieron entonces la cara los de mi 
comitiva; la ciudad estaba como Sodoma y 
Gotuoi'ra. No se veia en el horizonte más 
que fuego, azufre y humo; cuarenta mon­
tañas repetian como otros tantos ecos el 
infernal estruendo que se oia á mi alrede­
dor. Se habia apoderado de todos un ter­
ror indescriptible; aprovecho el momento, 
y ligero como el viento me escabullo... Tan 
cerca estábamos ya , que. iba yo suelto; los 
que rae acompañaban se habían quedado 
petrificados como la mujer de Lot cuando 
fué convertida en estátua de sal. Cruzo 
así la muchedumbre, y ¡fuera! Sesenta 
pasos más lejos me desnudo , me zambullo 
en el rio, y nada que nada entre dos aguas, 
hasta que creí haberlos perdido de vista. 
El capitán me estaba esperando con vesti­
dos y caballos, le alcanzo, y i me salvo! 
¡ Ah, Moor! ¡Ojalá caigas tú también en el 
garlito para que te pueda yo pagar con 
creces lo que te debo! 

RAZMANN. 

Deseo es ese, que por lo bestial merecía 
que le ahotcáran . ¡Pero qué golpe! ¡Era 
para ahogarse de risa! 



BOLT-ER. 
No podéis figuraros lo á tiempo que lle­

gó. Habíais de haber visto lo que es ir 
como yo con la cuerda al cuello cami­
nando vivo hacia la tumba, viendo aque­
llos malditos preparativos y endiabladas 
ceremonias. A cada paso que da uno há* 
cia adelante, va viendo cada vez más cerca 
la maldita máquina en que le van á uno á 
encajar, iluminada por la tremenda luz de 
la m a ñ a n a , los verdugos que le aguardan 
á uno con impaciencia, y oye la horrible 
música. Todavía me parece que me zum­
ban los oídos. Oye uno luego el graznar d© 
los cuervos hambrientos que vuelan á ban­
dadas del cuerpo medio corrompido del 
antecesor, y como si no bastase, empieza á 
gustar uno la bienaventuranza que le es­
pera. ¡No, voto á br íos! INo quisiera vol­
verme á ver en este lance por nada del 
mundo! Morir es algo más que dar un brin­
co de ar lequín , y la angustia de la muerte 
es áun más temible que la muerte misma. 

S P 1 E G E L B E R G . 

i Pues y el depósito de pólvora que saltó! 
Por eso apestaba el aire á azufre horas en­
teras , como si hubieran expuesto al aire 
el retrete de Moloch. ¡Jesús, qué pebetero! 

S C H W E I Z B R . 

¡Pues no era un regocijo para la ciudad 



ir á ver debcuartizar, como á uu uiar-
rano, a nuestro camarada ! ¡Qué escrúpulo 
habíamos de tener en que la ciudad entera 
la pagase por salvarle á é l ! Schuíterle, 
¿sabes cuantos muertos ha habido? 

SCHÜFTERLE. 
Ochenta y tres, según dicen. La torre 

tan solo ha espachurrado unos sesenta. 
MOOR. (Con acento severo,) 

¡ Boller, caro cuestas! 
S C H U F T E K L E . 

i Bah , bah ! ¿Qué importa eso? Si hubie= 
ran sido hombres, ¡vamos, sería otra cosal 
¡Pero .si eran niños en pañales que ni si­
quiera sabían limpiarse los mocos; viejas 
que estaban sacudiéndoles las moscas; al-
guna que otra momia que ni sabía encon-
Irar el camino de la puerta! Todo el que 
tenía piernas un poco ligeras habia ido cor­
riendo á la comedia; guardando las casas 
no quedaba más que la hez de la ciudad. 

MOOR. 
¡Pobres infelices! ¿Dices que quedaban 

ancianos y niños? 
SCHÜFTERLE. 

i Sí! ¿Pero qué demonio importa eso? Y 
enfermos, paridas y mujeres encinta,.... 
Al pasar, por casualidad, delante de una 
barraca, oí dentro gritos de desespera-
non , me cuelo, miro, y ¿qué crees que era15 
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ü n niño fresco y rollizo que se hallaba de­
bajo de una mesa que empezaba á arder. 
¡Pobrecillo, dije^ debes de estar helado 1 
Le cojo y lo echo á las llamas. 

MOOR. 

¿De véras, Schufterle? ¡Ojalá te achichar­
ren esas llamas las en t rañas por toda una 
eternidad! ¡ F u e r a , monstruo! ¡Vete! ¡Que 
no te vuelva á ver entre mi gente! (Murmu­
llos.) ¿Murmuráis? ¿Yacilais? ¿Quién es el 
que se atreve á dudar cuando yo mando? 
i Fuera! he dicho ¡Arrojadle de mi presen­
cia! No ta rdarán otros en seguir el mismo 
camino. ¡Te conozco, Spiegelberg! Mas 
pronto os l lamaré y pasaré una revista 
que os haga t i r i t a r de miedo. (Fanse tem­
blando.) 

E S C E N A X . 
MOOR. {Solo, paseándose de arriba ahajo 

con agitación.) 
¡No los oigas, Dios vengador! ¿Lo pue 

do yo remediar? ¿Puedes tú tampoco evitar 
que la peste, la penuria, las inundaciones se 
traguen al justo con el malvado? ¿Quién 
es capaz de mandar á las llamas que res­
peten la cosecha bendecida, cuando tienen 
que destruir las mieses cuajadas de avis­
pas? ¡Yedle a q u í , á ese infeliz, avergon­
zado y corrido por haberse atrevido á j u -



gar con la mazia de Júpiter y haber derri­
bado pigmeos en vez de titanes. ¡Véte, véte! 
Eres indigno de tener entre tus manos la 
espada vengadora del Todopoderoso; á la 
primera prueba has mostrado tu impoten­
cia. Renuncio á todos mis planes atrevidos 
y voy á ocultarme en una cueva, donde la 
luz del dia no alumbre á mi ignominia. 

E S C E N A X I . 

ROLLER saliendo precipitadamente. MOOR. 
R O L L E K . 

¡Capi tán , mucho ojo! Debe de haber 
duendes; la selva está cuajada de jinetes 
que van cercándonos, i Apuesto á que el 
maldito Blaustrumpf nos ha vendido! 

E S C E N A X l l . 

GRIMM—DICHOS, 

GBIMM. 

¡Capitán, Capitán! iNos han descubierto 
la pista! Unos mil jinetes nos están cer­
cando en este momento. 

E S C E N A X I I I . 

SPÍEGELBERG,—DICHOS. 
S P I E G E L B E R G . 

íAy, ay, ay! Podemos darnos por pre­
sos, por enredados j por descuartizados. 
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Miliares de h ú s a r e s , dragones y cazadores 
están tomando todos los puntos culminan-
les de la selva y cortándonos la retirada. 

(Fase Moor.) 

ESCENA X I V . 
SCHWEÍZER, RAZMANN, SCHÜFTERLE, ' 

BANDIDOS.— DÍCHOS. 

S C H W E I Z E R . 

¡Qué demonio! ¡No parece sino que ios 
hemos arrancado de la cama ! Vamos, alé­
grate, Roíler. Hace tiempo que deseaba ba­
tirme con esos caballeros dé pan de muni­
ción. ¿Dónde está el capitán? ¿Está toda la 
banda reunida? Y pólvora, ¿tenemos bas­
tante? 

RAZMANN. 
¿Pólvora? ¡De sobra! Lo que tiene es que 

somos sólo ochenta, es decir, uno contra 
veinte. 

SOinVEIZEB. 
¡Tanto mejor! Ellos exponen la vida por 

diez cruzados; nosotros, ¿ n o combati­
mos por la vida y la libertad? Vamos á 
precipitarnos sobre ellos como el diluvio; 
pero ¿dónde demonios se ha metido el ca­
pitán? 

3 P 1 E G E L B E R G . 
Nos abandona en el peligro. Ya no hay 

medio de escapar. 
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sc¡i-wt:izER. 
¿Escapar? jOjaiá te ah!;í;ái;as on el ledo, 

cobarde! (Mach¡> 1 , • ÍMS ' •>;* 
tiro!.... ¡Graiuií->!j J Í I ' ' : ; . á í e 
cosemos dentro de i.- p. • • , . y te 
echamos á p e r r o s q u e te d e s t r o c e n . 

RAZMANN. 
| El capitán ! 1 El capitán! 

E S C E N A X V . 

MOOR saliendo lentamente.—DICHOS 

MOOR. (Aparte.) 
Los he dejado cercar compl tamente; 

ahora tendrán que batirse como desespera­
dos. {Alto.} ¡Muchachos! i Llegó el momen­
to! ¡Hay que pelear como leones ó estamos 
perdidos! 

SCHWEÍZEB. 
Es preciso arrancarles las tripas á esos 

canallas, i Guíanos, capitán! Somos capaces 
de seguirte hasta el infierno. 

MOOR. 
i Cargad todos los fusiles! No falta pól­

vora, ¿ n o es verdad? 
8CHWE1ZER. 

Hay pólvora para lanzar la tierra hasta 
la luna. 

BAZMANN. 
Cada uno tiene cinco pares de pistolas 

cargadas, y ademas tres trabucos. 
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MOOR. 
¡Bien, bien! ¡Trepad algunos á los ár­

boles ú ocultaos en la espesura para tirar 
sobre ellos desde la emboscada. 

SCHWE1ZER. 
¿Oyes, Spiegelberg? Ese es tu puesto. 

MOOR. 
Y nosotros los atacarémos por los flan­

cos como furias. 
SCHWEIZER. 

¡Con esos voy yo! 
MOOR. 

A l mismo tiempo tocaréis todos el pito, 
é iréis corriendo por la selva, con objeto 
de que nuestro número parezca más im­
ponente. Soltad también los perros, azu-
mdios para que los enemigos se separen, 
se dispersen y vengan á caer en nuestras 
manos. Nosotros tres, Roller, Schweizer y 
yo , esiarémos en lo más recio de la pelea. 

ESCENA X V I . 

UN •ALGUACIL—DICHOS. 

GR1MM. 

¡Oiga! ¡Mirad, mirad! ¡Ahí viene uno de 
esos perros de la justicia! 

S C H W E I Z E R . 
¡Pegadle un t i ro ! No hay que dejarle 

n! abrir la boca. 



MOOR. 
¡Silencio! Quiero oirle. 

E L ALGUACIL. 
¡Con vuestro permiso, señores! Soy un 

enviado plenipotenciario de la justicia , y 
allí fuera hay más de 800 hombres que me 
guardan las espaldas y no permitirán que 
fíe me toque en un cabello. 

S C H W E I Z E R . 
¡ A pesar de eso no las tendría yo to­

das conmigo! 
MOOR. 

i Cállate, camarada ! Hablad , caballero. 
¿Qué tenéis que decirnos? 

E L ALGUACIL. 
Me envia la autoridad, que decide de la 

vida y de la muerte. Una palabra á tí 
dos á la banda. 

MOOR {Apoyándose en su espada.) 
IYamos á ver! 

' E L ALGUACIL. 
¡Monstruo! ¿No tienes aún tas malditos 

dedos manchados con la sangre del no­
ble conde que asesinaste? ¿No has pro­
fanado el santuario del Señor á mano ar> 
mada y sustraído los sagrados vasos ? ¿ No 
tías Incendiado nuestra piadosa ciudad y 
sido causa de que salte el depósito de pól­
vora sobre la cabeza de tanto cristiano? 
' Juntando las manos.) i Crímenes monstruo-



sos, cuyo pestilente olor llega al cielo, ex­
cita la cólera divina y arma el brazo jus­
ticiero que ha de herir vuestras cabezas 1 
i Llegó ya la hora de la reparación y del 
castigo! 

MOOR. 

¡Magnífico! Por ahora no puede i r me­
jor. Pero varaos al grano. ¿Qué me anun­
cia por vuestra boca la respetable jus­
ticia ? 

E L ALGUACIL. 

Lo que no eres digno de oir. i Extiende 
la vista , incendiario! Donde quiera que al­
cance tu mirada te verás rodeado por 
nuestras tropas. ¡No hay salvación posible! 
Sólo cuando estas encinas produzcan pe­
ras, y estos pinos cerezas, os podréis evadir. 

MOOR. 

¿Has oido, Schweizer? ¿Y tú , Roller? 
i Proseguid! 

E L ALGUACIL. 

¡Oye con cuánta bondad, con cuánta 
clemencia se porta la justicia con un malva­
do como tú ! Si ahora mismo pides perdón 
y te sometes, la severidad se convertirá en 
misericordia; la justicia será para tí una 
madre car iñosa , y echará un velo sobre 
la mitad de tus cr ímenes . Se contentará.. . . . 
¡figúrate tú! se contentará con el suplicio 
de la rueda. 



SCHWEIZBÜ. 

¿Has oído, capi tán? Me dan ganas de 
i r á apretar el gañote á ese perro, hasta 
que eche el alma pqr la boca. 

K O L L E R . 

I Capitán! ¡Voto á cien mi l bombasí 
j Cómo se muerde los labios! ¿Lo pongo pa­
las arriba como un bolo? 

MOOR. 

¡Guárdese nadie de tocarle! [ A l Algua­
cil.) Ved. Aquí tenéis bajo mi mando se­
tenta y nueve hombres que no saben obe­
decer una orden n i bailar al són del canon, 
y allí ochocientos valientes encanecidos en 
los combates. ¡Pues bien; así habla Moor. 
el capitán de bandidos, el incendiario, el 
asesino. Es cierto que he asesinado al Con­
de del imperto, que he incendiado y sa­
queado la iglesia de los dominicos, que he-
pegado fuego á vuestra santurrona ciudad, 
y que por culpa mia ha saltado sobre vos­
otros el depósito de la pólvora. No es esto 
lodo; he hecho todavía más. (Extendien­
do la mano derecha.) ¿Veis estos cuatro 
preciosos anillos que llevo en los dedos? 
Este rubí se lo a r r a n q u é de la mano á un 
ministro que asesiné á los pies de su prín­
cipe, en una cacería. Aunque era de or í ' 
gen plebeyo, habla conseguido captarse 
la benevolencia del príncipe., adulándole 



con bajeza; sé había elevado á costa de su 
vecino y de las lágrimas de los huér ­
fanos. Este otro diamante se lo a r r anqué 
á un alto financiero de la corte que ven­
día al mayor postor los honores y los más 
importantes cargos, y ponía en la calle 
á los más fieles patriotas. Esta ágata la 
llevo como recuerdo de un cura que es­
trangulé con mis propias manos por ha­
berse lamentado en pleno pulpito de que 
fuese decayendo la inquisición. Podría se­
guir contando la historia de mis otras sor­
tijas, sí no me arrepintiese ya de las pa­
labras que he malgastado hablándoos. 

E L ALGUACIL. 

i Habráse visto malvado más orgulloso 1 
MOOK. 

No lo he sido bastante; ahora es cuando 
voy á hablar con altivez. ¡Vete y dile á ese 
apreciable tribunal que decreta la vida y 
la muerte, que no soy uno de esos cr i ­
minales que conspiran á media noche 
cuando todo duerme y necesitan de escar­
ias! Sé que un día veré escritos mis he­
chos en el gran libro de las culpas; pero 
no quiero gastar más saliva con sus mise» 
rabies vicarios. 

Dile que mi divisa es ojo por ojo, dienta 
por diente, y mi oficio la venganza. 

(Vuélvele las espaldas). 
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E L ALGUACIL. 
¿De modo, que rechazas la gracia y el 

indulto? He concluido contigo. {Volvién­
dose á los bandidos.) i Oíd ahora, vosotros, 
!o que os anuncia la justicia ! Si me entre­
gáis ahora mismo á este malhechor atado 
de pies y manos, se os perdonará y se bor­
rará hasta el recuerdo de vuestros críme­
nes. La santa madre Iglesia os recibirá amo­
rosa en su seno, como ovejas descarriadas, 
y á cada uno de vosotros se le dará un 
cargo honroso. ¡Leed, leed vosotros mis­
mos, aquí tenéis el indulto general, hasta 
Armado ! (Entregando á Schweizer un pa­
pel con ademan triunfanle.) Con que ¿qué 
le parece ésto á V. M.? ¡Animo! | Atadle y 
sois libres! 

MOOR. 
¿Lo ois? ¿Por qué dudáis? ¿ P o r q u é 

vaciláis? ¿No veis que se os ofrécela l i ­
bertad, y en efecto estáis presos? ¿ q u e 

.se os regala la vida , y e*{o no es vana ar­
rogancia , pues estáis juzgados y condéna-
dos? que os promete cargos y h o r i o r e s , 
miéntras aquí ¿cuá l ha de ser v u e s t r a 
suerte, áun cuando venzáis, s ino ia p i -
cucion y la ignominia? Os anuncia la re­
conciliación con el cielo, cuando estáis 
condenados. Ni uno solo de vuestros cabe­
llos dejará de ir al infierno, ¿y dudáis aún? 
¿Aun reflexionáis? ¿Tan difícil es elegir 
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entre el cielo y el infierno ? ¡ Ayudadme á 
convencerlos, caballero! 

E L ALGUACIL. 
¿Qué demonio es el que habla por su 

boca ? ¡ Este hombre me va á trastornar el 
juicio! 

MOOR. 
¿Cómo? ¿ 4ún no respondéis? ¿Creéis 

todavía que las armas os han de dar la vic­
toria? ¡Tended la vista en vuestro der­
redor y dejaréis de creerlo: pueril sería 
vuestra confianza! ¿Os halagará la idea 
de morir como héroes , porque me visteis 
gozoso en la palea? ¡Oh, no lo creáis! ¡No 
sois Moor! ¡Sois unos pobres ladrones, 
unos instrumentos miserables de mis pla­
nes , como la cuerda^en las manos del ver-
dugó! ü n salteador de caminos no puede 
morir como un héroe, tiene el derecho de 
temblar en presencia de la muerte. [Óyeme 
trompetas á lo lejos.) i Oíd cómo suenan los 
clarines! ¡Mirad como relumbran sus ar­
mas! ¡Cómo! ¿Todavía vaciláis? ¿Estáis 
locos? i Qué alucinación es la vuestra 1 No 
os agradezco la vida, y me avergüenzo de 
vuestro sacrificio. 
E L ALGUACIL. { E n el colmo de la sorpresa.) 

I Me vuelvo loco! Me marcho i Habrá» 
se visto! 

MOOB. 
¿ O teméis tal vez que yo mismo rae mate 
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y mi suicidio anule el pacto, sólo vale­
dero si me entregáis vivo? ¡No, mucha­
chos, ese temor es infundado; ahí tenéis 
mi p u ñ a l , mis pistolas, ese frasquito de 
veneno, que podria sacarme de apuros. 
¿Qué? ¿ a u n estáis indecisos? ¿Si cree­
réis que me defienda cuando vengáis á 
atarme? Mirad, yo mismo me ato la mano 
derecha á la rama de esta encina; ya veis 
que estoy indefenso y que un niño podría 
derribarme. ¿Quién es el primero que 
abandona al capitán en este trance? 

R O I X E U . (Con grande agitación ) 
¡ Aun cuando el infierno nos rodeara 

mil veces! {Blandiendo su puñal.) i Aquí el 
que no sea un cobarde! i A salvar al ca­
pitán ! 

s c u w E i z E B . (Desgarrando el indulto y tiran* 
do los pedazos á la cara del alguacil» 

¡El indulto está en nuestras balas! ¡Fue­
ra , canalla ! i Di al que te ha enviado, que 
en toda la banda de Moor no has encontra= 
do un traidor! {Vase el alguacil). 

TODOS. (Con estrépito.) 
i A salvar al capi tán! 

MOOR. {Desalándose, con alegre acento.) 
iCamaradas, somos ya libres! Tengo en 

mis manos un ejército, 10 vencer y ser 
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libres, ó mori r ! ¡ Q u e n i uno solo caiga 
vivo en sus manos! 
(Dan la señal de ataque. Gran tumulto y es­

truendo ; vanse con las espadas desenvoJi 
nadas. 

ACTO TERCERO, 

Jardín deltcastillo de Moor. 

E S C E N A P R I M E R A . 

AMALIA pensativa en el j a rd ín . •— SaU 
FRANCISCO. Ambos van vestidos de r i ­
guroso luto. 

FRANCISCO. 
¿Estás aquí otra vez? ¡Qué exaltada 

eres ! Te has escabullido de la mesa y has 
aguado la fiesta dejando solos á los convi­
dados. 

AMALIA. 
¡Qué lástima! ¡Una fiesta tan inocenie! 

Los fúnebres cánticos que han acompaña-
do á la tumba á tu padre, no deben haber­
se áun apagado en tus oídos. 

FHAPÍCISCO. 
¿Vas á estarte lamentando eternamente? 


